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Bo le t ín  de Semana -

Reclamaciones — Buenos propósitos.

Una Comisión del Claustro de la Facultad de 
Farmacia de esta corte, compuesta de los seflores 
Garagai’za, Puerta y Gómez Pamo, velando por los 
intereses de la colectividad farmacéutica, injusta­
mente atropellados por los mismos que tienen la 
Bacratísima obligación de defenderlos, visitó uno de 
estos últimos días al presidente del Consejo do M i­
nistros para protestar, no ya de la apertura de 
nuevas farmacias militares —  que éstas pueden 
abrirse y cerrarse donde y cuando le plazca al ini-

F o l l e t í n .

DISERTACIONES MÉDICAS

L A  M E D IC IN A  Y  L A  P O L Í T I C A

"Jns salutis,,; atraso aanitai'io, negligeno ia  do loa Gobiernos; jier- 
ju icios y  remedios. —  R égim en  parlam enturio; representación 
médica; oondicfonea de sa  eficacia y  m isión de la  misma. — Mó­
dicos po líticos y  po líticos médicos. —  L a  M edicina en la  R evo lu ­
ción franoesa; esterilidad cientifíca de ésta y  sus oausaa. —  D e­
cadencia del ejército.

Es evidente y clarisimo como la luz meridiana, que 
el derecho de salud, tan respetable y sagrado, cuando 
menos, como el derecho de propiedad y de sucesión, 
liállase soterrado en nuestras rancias costumbres y 
oscurecido, eclipsado por nuestra crónica y lamentable 
desidia.

Y, sin embargo, elyas salutis, el derecho A la vida 
iiigiila, es incuestionable, en sano discurso, y entraña 
el deber de no menoscabar el bien del prójimo; deber 
y derecho que exigen para su conveniente desarrollo, 
ia intervención paternal de los Gobiernos y que sean 
éstos los propagandistas primeros y los más fieles cum­
plidores de los preceptos salutíferos.

Ahora bien, ¿por qué causa se respetan franquicias

nistro de la Guerra — , sino del abuso incalificable 
de despachar en ellas, y  previa presentación de la 
tarjeta entregada á los militares, cuantas recetas se 
les presentan, que serán dentro de poco —  si no 
pone en ello mano firme el Gobierno —  la casi to­
talidad de cuantas susciiben los médicos de la corte. 
A  este paso habrá que cerrar en seguida la Facultad 
de Farmacia y retirar el título —  que sólo para sii 
ruina lea sirve —  á los farmacéuticos civiles, dejau- 
do el campo libre á las farmacias militares. Casa do 
se albergan muchas familias conocemos nosotros, 
habitada no más por lin militar, y, á pesar de eso, 
ni un solo vecino se surte en sus enfermedades de 
otra farmacia que de la militar; y lo que decimos de 
esta casa tiene aplicación á muchísimas, si no á 
todas las de Madrid.

Parece que el Sr. Süvela, comprendiendo —  y 
no habrá necesitado esforzar mucho para ello su 
imaginación — la razón que asiste á los farmacéu­
ticos civiles, ha prometido tratar este asunto con el 
ministro de la Guerra, é interesarle en favor de la 
justa pretensión do los comisionados.

Veremos si tan buenos propósitos del presidente 
del Consejo se traducen en hechos, ó ai se continúa 
como aiitaño, burlando los justísimos intereses de 
la maltrecha clasefannacéuticn.

Nada de particular tiene, antes por el contrario.

y privilegios consuetudinarios, insignificantes, á veces 
pueriles, y aun se tolera, contra toda razón, que lan­
guidezcan los adolescentes, enfermen y sucumban, sin 
reclamación atendible, en los antros fabriles?

Subsisten las prerrogativas vegetales, el derecho á 
vivir de un pino, de un alcornoque, de un ciruelo, de­
fendidos y amparados por las más vetustas leyes, y, en 
cambio, es libérrima la venta de ropas contaminadas 
y el tráfico de materias impuras y perjudiciales para 
la salud del pueblo...!

Sucede todo ello por la falta de hábitos sanitarios, 
por la ausencia de ilustración en el vulgo, por la ne­
gligencia incalificable de los Gobiernos, y, sobre todo, 
por la escasa ó infrecuente intervención de los médi­
cos en la constitución de tas leyes.

Y  no es que el j'«s safuf/s sea derivación moderna 
de los adelantos científicos: en la legislación mosaica 
y en las Doce tablas se consignaron preceptos salutífe­
ros, que atravesaron las lobregueces de la Edad Media, 
y aun fueron reforzados con medidas hospitalarias, de 
asistencia á los pobres, de profilaxis general y de con­
ducta médico-quirúrgica, y, siguiendo el impulso cre­
ciente de las necesidades y de las conquistas científi­
cas, en algunos países civilizados se procura hoy apli­
car, con escrupulosidad y constancia, las advertencias 
de la higiene, castigando las infracciones de sus man­
datos. En nuestro desventurado suelo correrla espan-
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es muy lógico y natural, que el nuevo Gobierno 
anuncie sus buenos propósitos tocante á la mejora 
de cuantos servicios le están confiados, entro los 
cuales figuran — y no por cierto en el lugar prefe­
rente que debieran,—  los de Sanidad. El ministro 
de la Gobernación parece que ha tomado con em­
peño la presentación á las Cortes de un proyecto de 
ley de Sanidad, y aunque, según nuestras noticias, 
difícilmente tendrá cabida su discusión en la pri­
mera legislatura, ello es que ha puesto ya manos en 
el i>royecto el Sr. Calleja, ponente, al parecer, iioin
l.rado por el Real Consejo do Sanidad.

En los nuevos presupuestos leídos ya, según 
cuentan, en uno de los últimos Consejos de Minis­
tros, figura la creación de la Dirección de banidail, 
en malhora suprimida por otro minisli'O so pretexto 
de economías, y es, por tanto, de esperar que, lo 
más tarde el 1 de Julio, volvamos á contar con osa 
Dirección, que deseamos sea lo que debe sor y sirva 
para los altos fiues á que está destinada.

También el nuevo alcalde, señor marqués de 
.Vgnilar de Campóo, propóuese — y cuenta que te 
uomos verdadero horror á propósitos muy comunes 
cutre los políticos y que uuuca pasau de la catjgo- 
ría de tales propósitos —  construir un Depósito ju ­
dicial digno de la capital de la nación, ó cuando 
menos decoroso.

Veremos si el señor marqués nos da motivos de 
aplauso con la realización de obras tan necesarias, ó 
si hemos de contentarnos cou buenos propósitos..., 
dü los que dizque está empedrado el infierno.

D f.c io  C A R l . Á N .

toso ridiculo quien osase recurrir por la vía legal, con­
tra la insalubrida l de una hospedería, de una fonda, 
de un teatro, de una calle, ó exigiera daños y perjui­
cios al expendedor de utensilios no purificados por 
sospechosos, ó de evidente procedencia de enfermos 
atacados de dolencias transmisibles.

Á diario intervienen jurisperitos en litigios basados 
en el descuento de una letra de cambio; se llenan res­
mas de papel sellado por la partición de una choza ó 
la tasación de algunos trapos; persigue la ley al que 
sustrae un hacecillo de sarmientos para calentar á su 
aterida prole; se reconoce el valor legal de cualquiera 
de las citarías del Derecho, y no se reconoce álas ma­
dres el de perseguir ante la justicia á quienes convier­
ten los cuarteles en cementerios, el ejército en proce­
sión de espectros y las compañías en pelotones de tísi­
cos y famélicos, ni se atenderla á quien pidiera la 
corrección de daños tan positivos como el sostener 
escuelas antihigiénicas y arbitrar fondos para el Era­
rio fomentando el hambre, el juego y la inmoralidad; 
no se han forjado aún grilletes para el adulterador de 
alimentos, ni es punible la explotación de la salud de! 
prójimo. .1

Peca, ciertamente,, el que no ejerce el bien; peca el 
que conoce e! mal y lo tolera; peca, por íln, el que con 
su negligencia fomenta el daño y la sinrazón, y asi, los 
gobernantes delinquen tres veces no aplicando los ade-

Madridj 9 de Abril de 1 8 9 ^

LA URETERITIS Y SU TRATAMIENTO QUIRÚRGICO (1)

P o r  ©l Dr- ALEJAND RO  SETTIEB,

Pro fesor tibro de ' enfermo,lades de lo »  vi.is urinarias; ox primer 
ayudante do la  C lín ioa do M atloz, de París.

11!
TR A T A M IE N TO

U r e t e r it is  a g u d a . — El tratamiento de la ureteritis 
aguda acompañando la cistitis, puede ser primeramen­
te médico, empleando el biboralo de sosa^ el borato de 
sosa, el salol, etc.

La cistitis será tratada como se trata lioy esta enfer­
medad, con los lavados si fuera muy sencilla, con las 
instilaciones de nitrato, de gayacol, de antipirina, ele., 
y si fuera muy persistente y se tratara de mujeres, con 
el raspado de la vejiga, el escobillonaje, la fistulización 
de la vejiga, la fistulización vaginal, etc.

Como tratamiento general se aconsejará el régimen 
lácteo, los alcalinos, las aguas minerales alcalinas bi- 
carbonatadas, ó el bicarbonato de sosa 4 altas dosis.

Lacados 6 instilaciones del uréter. — De la misma 
manera qye las instilaciones y el lavado de la vejiga, 
se hacen hoy instilaciones y lavados del uréter. Nathaii 
Bozeman, en 1888, hizo ya esta operación en un caso 
de urétero-pielitis crónica en una mujer; pero como en 
aquella época la cistoscopia era muy imperfecta, bp 
vió en la necesidad de hacer una fístula vesico-vaginal, 
por !a que se propuso llegar hasta el uréter y poder 
hacer por esta vía frecuentes lavados valiéndose del 
cateterismo (2).

Como esta primera intervención diera buenos resul-

(1) V6a»s ol núrmern an terio i.
(2) Nattm ii Boxaman, ‘'A m orioan  Journal o f  M edical soten... 

18%; págs. 2 ÜÓ y  »ig .

laníos ai bien común, tolerando perjudiciales rutina-̂  
y torcidas enseñanzas, y sancionando el descuido do 
las ciudades en materia de salud pública, contrastadas 
por e) estudio y la experiencia de vecinas naciones.

Cuentan las crónicas que los griegos no quisieron 
entregar á los embajadores romanos las leyes de So­
lón hasta saber que eran dignos de ellas.

¿Es que nuestros Gobiernos no consideran al pueblo 
español digno de los beneficios que entrañan las refor­
mas sanitarias? No; lo que acontece es que los gober­
nantes las ignoran, y cuando algo bueno vislumbran, á 
través de las indicaciones de los doctos, prefieren, por 
vanidad, plantearlo por decretos, sin método, sin uni­
dad, sin maduro examen y atendiendo, á veces, á fines 
menos elevados que la felicidad común.

Lo que ocurre, es que los hombres de ciencia, los 
módicos, los cirujanos, Jos higienistas que llegaron á 
las Cámaras, ejercieron allí de políticos, descuidaron 
ilustrar al vulgo parlamentario é inculcar en todos la 
noción de! derecho á la salud y las obligaciones sani­
tarias contenidas en el eterno principio alteruin non 
leedere, fundamento de la liumana justicia y extensivo 
al bienestar tísico y moral de los hombres, á Ja digni­
dad y grandeza de los pueblos.

Por tanto, para (pie las determinaciones salutíferas 
no adolezcan de anacronismo, incompletez y heteroge­
neidad y no resulten estériles á la postre, y además

h»
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tados, Nalhan Bozeman volvió á aplicarla en otra en­
ferma de pielitis crónica, haciendo una fístula vesico- 
vaginal.

Con la perfección que hoy alcanzan los cistoscopios 
ha quedado abandonada la operación deNathan Boze­
man, podiendo hacerse ei lavado ó la instilación del 
uréter sin previa intervención cruenta, Para ello, se 
aplica el cistoscopio de la manera que anteriormente 
hemos descrito; se introduce la sonda ureteral en el 
uréter y por ella se hacen los lavados. Pueden em­
plearse los mismos líquidos antisépticos qne se usan 
para la vejiga Si se hacen instilaciones puede em­
plearse una disolución de nitrato de plata al 1 por 100, 
y también el gayacol, la antipirina, etc.

Si la ureteritis no es muy antigua, es probable que 
con estos tratamientos se consiga hacerla desaparecer, 
evitando el desarrollo de una urétero-pielo-nefritis as­
cendente, enfermedad grave y que, para su tratamien­
to, exige una intervención quirúrgica muy seria.

U r e t e r i t i s  c r ó n i c a . — La ureteritis puede hallarse 
en una de estas tres condiciones:

I." Ureteritis, limitada la inflamación al uréter.
2 “ Ureteritis, formando parte de la urétero-pielo- 

nefritis.
3.'̂  Ureteritis, encontrándose después de haber 

sido extirpado el riñón.

T R A T A M IE N T O  DE L A  U R E T E R IT IS  CRÓNICA EX ISTIENDO 

SOLA

Antes de ocuparnos del tratamiento, vamos á es­
tudiar la manera de saber el estado en que se halla el 
riñón.

Permeabilidad del rmdn.—Es sabido ya desde hace 
muchos años, que la eliminación de ciertas sustan­
cias por el riñón se interrumpe cuando esta glándula 
se halla enferma. Hahn en 1820, Rayer en 1837, Corlieu 
en 1856 y De Beauvais en 1858, hablan ya observado 
que la terebenlina, los espárragos y otras ciertas ma-

ridículas, conveniente ha de ser que no las dicten 
ministros legos, directores incipientes, políticos intere­
sados; que procedan las reformas del abundoso y legí­
timo manantial de la ciencia clarificado por la expe­
riencia, y sean elegidas y planteadas por los doctos, 
esto es, por médicos políticos, por los representantes 
de la-ciencia de curar en el Parlamento.

Harto se nos alcanza que esta opinión acaso se con­
ceptúe herética ó disparatada en las presentes circuns­
tancias. Con efecto, el régimen parlamentario, que 
tantos disgustos y sacrificios costara, hállase en pleno 
naufragio, porque la opinión general atribuye al siste­
ma los defectos inherentes á la concurrencia excesiva, 
en los escaños, de retóricos, caeiquillos, muñidores y 
polígrafos. En vista de tales acusaciones y clamores 
tales, natural es que nuestra aseveración no encuentre 
acogida y que las clases, como la médica, que tan exi­
gua participación tuvieron en las tareas legislativas, 
aplaudan hoy aquella escasa colaboración que las co­
loca fuera de toda responsabilidad y desprestigio.

—Opinamos nosotros, sin embargo, que nada hay tan 
conveniente, tan digno y progresivo como la represen­
tación popular; juzgamos que ésta, á despecho de sus 
faltas, es incomparablemente mejor que las tertulias 
camarillas, validos y concubinas del absolutismo, y en­
tendemos que el alejamiento de los médicos de la di­
rección del Estado ocasiona enormes perjuicios. Lo

terias olorosas no se eliminaban por el riñón en cier­
tos individuos, hasta el punto de que De Beauvais con­
signó este fenómeno como un síntoma del mal de 
Bright. Duekwortii fué menos exclusivista y afirmó que 
lo que había era un simple retardo. Straus dijo que este 
fenómeno no era constante en la nefritis intersticial.

Este fué el punto de partida para buscar el grado de 
eliminación de ciertas sustancias, siendo los experi­
mentos más salientes los hechos por Todd en 1857, con 
los polvos de Dower; Charcot y Cornil en 1864, con e] 
opio; Roberls en 1865, con el mercurio; y otros médicos 
con el iodo, los carbonates alcalinos, las salee de po­
tasa y sosa, ele., etc., y hasta que, por último, los se­
ñores Cli. Aehard y J. Caslaigne han hecho los prime­
ros experimentos con e! azul de metileno, que han da­
do á conocer á la Sociedad Médica de los Hospitales de 
París el año 1897 (1)

El resultado de estos experimentos ha sido poder 
clasificar en dos grupos los hechos observados. En el 
primero, la eliminación del azul de metileno se ha he­
cho en el espacio de la primera hora. Estos eran los 
individuos en que los riñones estaban sanos. En el se­
gundo, la eliminación ha tardado más de una hora; 
eran estos individuos aquellos en que los riñones esta­
ban enfermos. Habla en ellos poca permeabilidad de los 
riñones. En este segundo grupo había tres categorías. 
En la l.® estaban incluidos 21 enfermos ique presenta­
ban signos manifiestos do nefritis crónica; 12 tenían 
albuminuria En la segunda categoría estaban inclui­
dos 3 enfermos en los que no había signos de lesión 
renal; en 2 de ellos habla enfermedad aguda. E! pri­
mero era un enfermo de pleuresía aguda, que quizás 
tuviera nefritis latente. Era un caso discutible. El tercer 
grupo comprendía 12 individuos en los que no había

( I )  Gil. AohRt et J . CRstHigne, "D iRgnostique de Ir permeabili- 
té  rwnalo,,; oomuuicaoión p r e s e n t a A  la  Sociedad Médica de los 
Hospitales; Puri's, 1^7.

que urge es purificar el régimen en su base, dando 
conciencia ó independencia al sufragio, sanear el Par­
lamento, neutralizar el mefitismo del pandillaje y anu­
lar de una vez contubernios y tramoyas de los políticos 
de oficio, para de esta suerte arrancar la costra de vi­
cios que las impurezas humanas acumularon sobre el 
sistema llamado á reportar grandes beneficios.

.Abrigamos también la convicción de que si en el 
Senado y en el Congreso hubiese tenido la Medicina la 
representación que corresponde al número y prestigio 
de sus profesores, si éstos alcanzaran una influencia 
proporcional á ¡a de los militares, abogados y clérigos 
en las tareas legislativas, tal vez no tendríamos al pre­
sente que arrepentimos de tantas calaveradas y olvi­
dos amarguísimos, porque nuestra clase, no admite 
duda, es instruida, y educada viene en la escuela de las 
necesidades del pueblo, con el cual está en Intimo, eter­
no contacto.

Esta convicción firmísima, basada en la interven­
ción benéfica del médico en el campo de la política, 
aun se robustecería más si los hijos de Esculapio lle­
garan á las Cortes exentos de compromisos, sin deber 
nada á los jefes de agrupación, por la sola virtud de 
sus méritos, y sin verse coinpelidos á condenar cuanto 
en las Cámaras se propone sin la aquiescencia de los 
santones.

Por desventura, esto no ha sucedido, y como el pro-
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síntomas de nefritis, pero que padecían enfermedades 
crónicas; de ellos 10 tuberculosos, uno con afección de 
las vías urinarias y una mujer con lesión del ovario.

En otra Memoria presentada por los misinos auto­
res á la misma Sociedad Módica (1) lian dado cuenta 
de las autopsias que lian podido hacer en muchos de 
los individuos sujetos á los anteriores experimentos, 
autopsias que han venido á conflrmar los diagnósticos 
hechos.

Después de estos experimentos son muchos los que 
se han ido repitiendo en todos los países.

Sin embargo, algunos estudios recientes parecen 
indicar que de esta eliminación de a2ul de metileno 
no pueda sacar gran partido la Clínica, pues sólo podrá 
saberse la mayor ó menor permeabilidad del riiióii, 
pero nada más. Nesti ha hecho 12 experimentos en ios 
casos siguientes:

I. “ Consecuencias de una úlcera del estómago; 
funciones renales normales.

2 ° Parálisis reumática, función renal normal.
3° Nefritis intersticial crónica,
4. " Arterio-esclerosis difusa; nefritis intersticial
5. " Nefritis intersticial crónica.
6. ° Nefritis parenquimatosa subaguda.
7. “ Nefritis parenquimatosa crónica
8 ® Nefritis albuminosa subaguda.
9.° Dispepsia, funciones renales normales.
10 Vómitos nerviosos, funciones renales norma­

les.
II. Pleuresía con exudado en el lado izquierdo; 

funciones renales normales.
12. Pleuresía con exudado en el lado izquierdo; 

funciones renales normales.
En las observaciones l.'S 2.“, 9.“, 10.“ y 11.®, que so tra­

taba de riñones sanos, la eliminación se hizo entre los 
quince y los cincuenta y  cinco minutos. En las obscr-

(L) de Junio de 1897.

fesor en el Parlamento ha sido hasta hoy un número, 
una bola, un voto, una célula política, no un represen­
tante del Arte de curar, pero s! un individuo que, salvo 
raras excepciones, surgió de la iiilluencia, con el apo­
yo oficial medra, asciende por la voluntad de los pro­
hombres y que alli está para contribuir ante todo á la 
vida parlamentaria de una fracción, resulta que los 
médicos políticos no pueden constituir organismos 
profesionales, son elementos dispersos en el cuerpo 
legislativo, que mantienen entre sí laxas nominales 
conexiones, que se rompen al menor embate de las tor­
mentas parlamentarias.

Asi se concibe, es decir, po'r la escasa cifra de doc­
tores que figuran en el Senado y Congreso y por.la vi­
ciosa manera de alcanzar tan elevada representación, 
que tantos hombres de positivo valer como los Mata, 
Seoane, Calleja, üinieno, Letamendi, Cortezo, Tabea­
da, Rubio, Camisón, Encinas, San Martin, Iglesias, 
marqués de Guadalerzas, Pulido, Creus, Santero, Ma- 
gaz, Esquerdo, Suñer y otros muchos, no hayan dejado 
honda y salvadora huella en la legisiaeión sanitaria, 
en !a vida de nuestra institución; y es que todos vieron 
neutralizados sus deseos, propósitos y talentos por ur­
gencias parlamentarias y por la balumba de conve­
niencias políticas emanadas de la lucha de bandería.

En países como el nuestro, en que las entidades sa­
bias, docentes 6 puramente administrativas carecen

vaciones 3 4 ", (i.®, 7.® y 8.®, la eliminación se hizo
también entre los quince y los cincuenta y cinco mi­
nutos. De aquí deduce Nesli que la duración total de la 
eliminación, no es !a regla para determinar el estado 
anatómico del riñón (Ij

Además del azul de melileiio se emplean algunas 
otras sustancias, con las que se busca conseguir el 
mismo objeto. El Dr. Lépine lia empleado la rosanili- 
na trisullonada de sosa (2). El Dr. Drcyfus ha usado 
también esta sustancia y lia hecho varius experimentos 
en 15 casos, de los que el autor saca la siguiente con­
clusión: «Que le parece que el nombre do permeabili­
dad renal lia sido mal elegido y todavía peor interpre­
tado. Lo que importa saber es si el riñón elimina las 
toxinas de! organismo en tal ó cual caso, en mayor ó 
menor cantidad, en una palabra, el modo de depura­
ción dei riñón. Pues bi?n, ¿hay el derecho de decir 
que porque el riñón deje pasar más ó menos el rojo, 6 
más ó menos pronto e! azul, dejará pasar en ia misma 
proporción las toxinas? Es una conclusión que será 
más ó menos prematura. Sin duda, el método del rojo 
(el de la rosaiiilina trisulfonada de sosa) nos parece 
más práctico que el del azul de metileno, más corto y 
más exacto, pues no liay que preocuparse ni de los ero- 
mógenos, ni de los lenco-derivados. Pero ¿es esto decir 
que el método de introducir en el organismo una sus­
tancia colorante y estudiar su salida, indica de una ma­
nera precisa el grado de permeabilidad de !as toxinas, 
de un riñón más ó menos sano?» Es un asunto que, para 
Dreyfus, merece todavía nuevos estudios. Según ésto, 
es más justo suponer que este método prueba sencilla 
mente que. en un enfermo de nefritis, el rojo ó el azul 
pasa peor que en otro sano, sea cual fuere el métodc- 
empleado; no hay el derecho á deducir, por este soiu

(1) Saati, “ Sulla d iagaoai do lía  po rm oab iliti renaU  oolle inte 
«io m  d ib la n d i  motUsno... “ La, Sottim ana Módica dello  Sporimen 
talo,,, 15 de Ju lio do I8SB.

(3) Lépino, “ l.y on  MóiUcal.., 2 i do Abvil de 1998.

de facultades y medios para plantear conveniente' 
modificaciones; en esta nación, en que todo dependí 
del Poder central, que dispone muy tarde 6 sin acierto 
en asuntos técnicos, preciso es que los módicos procla­
men un día y otro, .desde las cumbres legislativas, la 
urgencia de los adelantos científicos y las retorraa« 
profesionales, con alteza de miras, sin rivalidades ni 
egoísmos y persiguiendo únicamente el esplendor del 
arte liipocrática. Pero es que, aparte de esta misión 
irascendenie, los médicos políticos son los llamados á 
inocular en las leyes la savia de la ciencia modernísi­
ma, llevar al Código penal, al sistema penitenciario, al 
funcionamiento de los tribunales las auras frosquisi- 
mas de la Psiquiatría, de la Higiene y de la Patología. 
Hora es ya de que el epidemiólogo intervenga en la 
codificación sanitaria en lo referente á nosocomios, la­
zaretos, cuarentenas y profilaxis de los contagios; tiem­
po es de que la Demografía médica surja de una vez y 
quedo organizada con arreglo á las necesidades di’l 
progreso; de que se reglamenten y transformen la en­
señanza y la asistencia á los pobres; ([ue se organice 
el servicio de salubridail pública y de (pie el pueblo y 
las autoridades cumplan los deberes sanitarios, y no 
los acojan como caprichosas imposiciones gubernati­
vas, sino como órdenes hijas dnl saber y hermanas de 
la justicia, encaminadas al bien de lodos. Complejas y 
espinosas labores son éstas que incumben principal-
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hecho, el estado de las lesiones ó el mecanismo de la 
permeabilidad (1).

Nefrotomia exploradora. — ^oxt muchos los proce­
dimientos quirúrgicos que se emplean actualmente 
para hacer la exploración del riñón, para ver la lesión 
que éste sufre, y para indicar al cirujano cuúl ha de 
ser la operación que elija. Las más en boga son: la ne- 
frotomia y la acupuntura. Esta última no tiene, real­
mente, ninguna verdadera indicación que cumplir; la 
primera, en cambio, es la verdailera operación explo­
radora, la que mejores resultados está dando en la 
práctica, y la que, hecha en buenas condiciones, está 
exenta de graves peligros.

Hay otro procedimiento que he visto emplear repe­
tidas veces, cual es la radiografía; pero, hay que con­
fesarlo, hoy todavía no ha dado los buenos resultados 
que se apetece, teniendo que conformarnos con la es­
peranza de qüe, en tiempo no lejano, cuando e! proce­
dimiento esté más perfeccionado, será el único que se 
empleará para hacer laexploración del riñón. Esta es 
la opinión de Guyon y Albarrán y de gran número de 
ilustres cirujanos, y asi lo han hecho constar en el últi­
mo Congreso Francés de Cirugía celebrado en París 
en el pasado mes de Octubre de 1898.

El manual operatorio de la nefrotomia exploradora 
consiste en hacer una incisión lumbar recto-curvilínea 
ú oblicua; separar la envoltura adiposa y llegar al ri­
ñón. Entonces se tira de la glándula hacia el exterior, 
mientras un ayudante comprime el pedículo; después 
se penetra en el riñón, abriéndolo ampliamente sobre 
su borde convexo. La incisión puede prolongarse del 
lado de los polos superior é inferior del riñón, sí se cree 
necesario. En el caso de que uno de los gruesos cálices 
lio se halle bien abierto, faltando el bacinete, no puede 
escapar un cálculo al reconocimiento.

Se introduce el dedo en el interior de la herida re-

(1) J. P r e y fn i,  Sooiedftd de Medioiua de Lyon , 18 A b r il 1808.

mente al médico poUtieo, adjetivo que merece ser acla­
rado para evitar torcidas interpretaciones.

—Médico polílico  no es aquel que, haciendo vida de 
casino, se agita en los comités, intriga con los alcaldes 
de barrio, discurre arbitrios para allegar votos, es la­
cayo de monterillas, organiza asonadas y banquetes, 
luce su audacia y travesura en los comicios y tiene 
por principal anhelo el contento del cacique; no lo es 
tampoco el que ventea las migajas del local presupues­
to ó los relieves más sustanciosos que se traducen en 
cargos elevados ó pingües, porque los tales son-políti­
cos poseedores, per aecid'ens, de un título científico, 
sin lazos de compañerismo, la mayor parte de las ve­
ces. Éstos son los que, al ascender, miran con torvo 
ceñóla eminencia del clínico, del estudioso, del fino 
amante de la ciencia; éstos son los que, desconociendo 
el valor de las conquistas novísimas, ocultan en rudo 
escepticismo la envidia y la ignorancia; éstos son los 
espíritus torcidos y angostos que no soportan otra ini­
ciativa que la propia en las resoluciones de los Muñí 
cipios. Diputaciones 6 de otros centros más elevados, 
en que figura esta caterva de mangoneadores, maleza 
política y cizaña de la profesión...

Los mdrfí'cos politicoi, cuya elevación 6 influencia 
pedimos, para bien de la patria y honra de la institu-. 
cLón, son los que, después de haber demostrado en loa 
anfiteatros, laboratorio®, academias, clínicas, en el li-

nal, mientras que con la otra se palpa, apoyándola en 
los diferentes puntos de la superficie exterior del ór­
gano.

Esta incisión, en concepto de Guyon y Albarrán, 
llena estas cuatro indicaciones:

Destruye lo menos posible el tejido renal.
2. " No da hemorragia.
3. “ Abre los cálices y el bacinete lo menos po­

sible.
4. " Presenta á la vista el máximum de superfi­

cie (1).
.Si el reconocimiento de los órganos vecinos de­

muestra que la inflamación del uréter no se continúa 
por la parte superior hasta e! riñón, hay que interve­
nir por medio del cateterismo del uréter. De todas 
suertes, á pesar de que no se encuentre lesión en el 
riñón, hay que insistir una y otra vez en su examen 
para ver si se llega á encontrar la menor alteración, 
pues la ureteritis sin lesión superior es bastante rara.

Causo de la ureteritis. — Hecho esto, y convencido 
e! cirujano de que no hay trastorno renal, hay que ave­
riguar cuál es la causa que ha producido la ureteritis, 
para no descuidar esta indicación causal. Puede haber 
sido aquélla una uretritis que se haya corrido por la 
vejiga hasta el uréter; hay que combatir esta altera­
ción de la uretra a! mismo tiempo, ó aun antes, que la 
[esió.n del uréter. Puede ésta haber sido producida por 
una estrechez, lo cual es poco frecuente. Puede haber­
lo sido por una hipertrofia de la próstata Puede ha­
berlo sido por una tuberculosis localizada en el uréter 
antes de manifestarse la infección general.

Tratamiento local. — El tratamiento local puede co­
menzar por el cateterismo del uréter ó por las instila-

(1) Congreso Francés da C irag la  de Barí*, año 1888. Ponen­
c ia  de los Dres. G uyon y  A lbarrán.

bro 6 en cargos espinosos, aunque parezcan humildes, 
su talento, su iniciativa, su constancia en el trabajo, 
su amor á la ciencia y al decoro profesional, ascienden 
en virtud de sus méritos é ingresan en el templo de las 
leyes vistiendo !a suprema toga por el respeto y la gra­
titud de sus conciudadanos, nunca* por componendas y 
manejos caciqueriles.

Adviértase que no basta para conseguir la esplén­
dida representación médica en los Cuerpos Colegisla- 
dores á que venimos aludiendo, la libertad de sufragio 
más amplia; es indispensable que los aspirantes á la 
legislatura médica sean sabios y virtuosos; no basta 
tener partido ni ser Idolos populares á secas; una dele­
gación cimentada en las aclamaciones del vulgo, acaso 
fuera estéril para los intereses de la nación.

— La Revolución francesa nos ofrece ejemplos elo­
cuentes de elección sincera recaída en profesores del 
arte de curar, á quienes se confirió el supremo cargo 
en atención á su fama de patriotas, como adictos firmes 
á las ideas democráticas. Y  á la Asamblea fueron en 
calidad de vivientes encarnaciones de los entusiasmos 
republicanos, mas no como hijos predilectos de Escu­
lapio. Y  ¿cuál fué el resultado de aquella delegación 
nutrida y espontánea? Nada halagüeño para el progre­
so de la Ciencia, y nada saliente para la historia de 
nuestro sacerdocio, é pesar de lo que, con ligereza no­
toria, aseguran cronistas, quienes cantan, á clarín he-
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ciones. Si se comienza por el cateterismo, se hace esta 
operación como ya sabemos, y con ella debe propo­
nerse el cirujano conseguir una abundante salida de 
pus, con la que, & veces, se obtiene una modificación 
tan notable que llega hasta la curación. La Ciencia re­
gistra algunos casos en que ha sucedido este fenómeno.

Si se hacen los lavados ó las instilaciones, hay que 
proceder de la manera que hemos dicho al tratar de la 
ureteritis aguda.

Albarrán ha sido quien, por primera vez, ha conse­
guido llegar hasta el bacinete, por el cateterismo del 
uréter, empleando el modelo de cistoscopio cpn caté­
ter acoplado, de que me he ocupado al hacer la des­
cripción de los aparatos de exploración. El primer en­
fermo que ha curado con el empleo de la sonda ureté- 
rica permanente, ha sido una mujer, á la que se habla 
practicado la nefrotomia y habla quedado una fístula.

En Noviembre de 1896 ha hecho el cateterismo del 
uréter, por la vejiga, y ha dejado permanente la sonda 
durante veintiocho días. Á partir del primero, la fístula 
se ha cerrado.

En Marzo del 97 ha hecho nuevamente el cateteris­
mo, y se ha dejado una sonda del mim 10 por espacio 
de once días; después de este tiempo se lia quitado la 
10 y se ha reemplazado por otra sonda del mlm. 11, que 
ha quedado permanente durante veintidós días.

Como siguiera la secreción de pus, se han hecho la­
vados del bacinete con una disolución de nitrato de 
plata al 1 por 1.000 (1).

Cada año que va transcurriendo, el cateterismo del 
uréter va dando más notables resultados, pues no tan 
sólo puede tratarse el mismo uréter, sino que, además, 
los beneficios del tratamiento alcanzan al bacinete y 
hasta el riñón, con lo cual se va consiguiendo curar 
por la vía uretérica, sin operación, muchos casos que, 
hace sólo cinco años, hubieran necesitado una inter-

(1) A lU arrin , Sooiodftd de CIrngÍB de Feria ; 19 de M ayo de 1697.

rido, las excelencias de la Revolución en el adelanto y 
esplendor de la Medicina.

Contrayéndonos al periodo álgido de aquella con­
vulsión política, mezcla de sangre, de lágrimas, de 
heroísmo y de sublimes anhelos, veremos que no pro­
dujo óptimos ni abundosos frutos para la institución 
médica, porque los profesores que figuraron como 
legisladores ni fueron sabios ni se comportaron como 
sacerdotes de la ciencia curativa y profiláctica. Cierto 
es que la Revolución tomó en muchas sesiones acuer­
dos filantrópicos, pero no es menos exacto que la 
Asamblea legislativa, en 18 de Agosto de 1792, votó una 
ley aboliendo las Universidades y con ellas las Facul­
tades de Medicina; tarea demoledora que ultimó un 
año más tarde, en 8 de Agosto de 1793, Ja Convención 
nacional, suprimiendo todas las Academias autoriza­
das 6 subvencionadas por el pueblo francés (1). Aque­
llos exaltados legisladores entendieron que la instruc 
ción era un privilegio, el saber una aristocracia, y 
adoptaron por rasero igualitario la ignorancia, aparte 
de que la República, según ellos, no tenia necesidad ni 
medios de pagar á los sabios.

No puede servir de descargo á tal conducta el esta­
do anárquico de la enseñanza módica, como demostró 
á la Asamblea constituyente la Academia de Medici-

vención cruenta, más ó menos grave, pero siempre 
seria.

Pudiera citar varios casos que en Necker, en París 
y en Londres he observado, pero me limitaré á referir 
tres que han sido curados por el Dr. Casper, de Ber­
lín ( 1), quien ha conseguido, por el cateterismo del 
uréter, excelentes resultados.

En un hombre de cuarenta y cuatro años, el cate­
terismo permitió demostrar la existencia de un cálculo 
engatillado en el uréler derecho. Inyectó 50 gramos de 
aceite caliente en este uréter, que bastó para que aquél 
cayera en la vejiga.

En una mujer de veintiocho años, con pio-nefritis 
del lado derecho, por medio de! cateterismo del uréter 
ha hecho lavados del bacinete y del uréter con una di­
solución de nitrato de plata, obteniendo la curación.

En otro enfermo de urótero-pio-nefritis ha hecho 
también lavados del uréter y del bacinete, y ha obteni­
do la curación.

(S e  oon o la ir i. )

ALGUNAS CONSIDERACIONES
A  PRO PÓ SITO  DE LOS SANATO RIO S P A R A  TUBERCULOSOS 

P o r  e l  D O C T O R  C O M P A IB E D  

P ro feso r de Ins C lln ioee oto-rino-l(vrlngol6gio&e do l R e f d o io  y  de le  

P o l ic l ín ic a  Cb r v e r a .

En la Sociedad Española de Hidrología Médica 
planteó no hace mucho el Dr. Pinilla varias cuestiones 
referentes á Sanatorios para tuberculosos, y como en 
algunas de ellas disiento del parecer de mi compañero

(1) Casper, Sooisdad do M edicine de Berlín; 9 de X ov. de 188S. 
(8) Suele ooarrir esto ó lt im o  en puntos do m acha oonourreu- 

cia, esoasoi de tem porada y bondad de las aguas, como Panticosa y 
Urberuagu de Ubilla .

(1} Froposieida^Crréguirs.

na, porque el malestar exigía modificaciones, mejoras, 
pero nunca la total extinción de Escuelas. El floreci­
miento ulterior del Arte en Francia no debe atribuirse 
á la Revolución inmemorial, antes fué debido é los es­
fuerzos de Inglaterra, Alemania é Italia, y á los gér­
menes valiosísimos y dispersos que existían en las clí­
nicas: Dessault, Bicliat, T.aSnnec y Cabanis no fueron 
engendrados por el torbellino republicano; brillaron 
éstos á pesar de las exageraciones de franciscanos, 
jacobinos y brissolistas. y dieron discípulos eminentes 
en épocas má-s tranquila®.

Y  ¿cómo habla de ocurrir otra cosa si los médicos 
de la Convención, como los de la Asamblea, en su casi 
totalidad, estaban huérfanos de aptitudes médicas so­
bresalientes; si no fueron allí á ejercer su elevado mi 
nisterio en bien de Ja institución y dedicaron toda su 
actividad á las fieras contiendas de la pasión y de la® 
rivalidades?

Figuraron en ia Convención cuarenta ¡/ un médicos, 
eliminando á Germiniac y Bourgeois, que no tomaron 
parte en las deliberaciones, aquél por haber fallecido 
y éste por enfermedad grave; tenemos que \ostreintay 
nueve restantes, salvo contadas excepciones, son com­
pletamente desconocidos en la historia científica de la 
profesión.

Francisco Bergoeine, médico y alcalde de San Ma­
cario; Hardy y Panvilliére, muñidores electorales; Lau-
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y amigo, y  no me ha sido posible ir á manifestarlo en 
tiempo oportuno en el seno de dicha Academia, esque- 
málieamente, y en el orden expuesto por el Sr. Pinilla,
m a n ife s t a r é  mi m a n e r a  de p e n s a r .

«¿Llenan el ideal de la Higiene y de la ciencia mé­
dica los Sanatorios para tuberculosos?» Á mi juicio, y 
en absoluto, si; pues, cual ocurre con otras clases de 
enfermos crónicos, es conveniente, no sólo recluirlos 
de la sociedad en que viven, sino que se haga esto en 
condiciones ad hoe, y los Sanatorios pueden y deben 
reunir tales condiciones.

Toda vez que son enfermos en alto grado contagio­
sos, se les debe recluir de la sociedad üjin  de que no 
sigan infectándola. ¿No se trata de extinguir los focos, 
por ejemplo, del cólera, de la peste bubónica, etc , etc., 
impidiendo el conlaclo social de los atacados con los 
que no lo están? ¿Hay alguna otra enfermedad conta­
giosa é infecciosa que cause más ni (antas victimas? 
¿Existe en las demás enfermedades peligrosas para la 
sociedad (cólera, difteria, peste bubónica, etc.) tanta 
despreocupación en genera!, y tan poco temor ai con­
tagio en particular, como acontece con la tuberculosis, 
por lo cual acaso sea ésta una de las causas que más 
contribuya á su difusión y á su intensidad, por some­
terse los enfermos al tratamiento mal ó larde?

En mi sentir, el día en que, como antiguamenle se 
hada con los leprosos, se separen ó fo r iio r i  los tuber­
culosos de la vida común en sociedad (y con ello die­
ron prueba los antiguos de saber en materia de infec­
ción y de higiene tanto como hoy), comenzará segura­
mente á disminuir la difusión y lá horrible mortalidad 
que produre la tuberculosis, y tal vez se la llegue á do­
minar á semejanza de lo que ha ocurrido con la enfer­
medad lazarina.

¿Por qué les tiene miedo el Sr. Pinilla á los Sanato • 
ríos para tuberculosos y no les teme á los Balnearios, 
por ejemplo, en los que, en tesis general, sin ninguna 
de las condiciones de higien'e, de comodidad, y ni aun

thénas, fogoso orador adicto de los Rolland; Lepage, 
traductor de Celso y administrador de Loterías; Barail- 
lon, de lai^a carrera política; Bodin, cirujano de aldea 
y agitador de las masas, Focdedey, jefe de partido en 
Dunkerque; Defrance; Lobinhés, que terminó siendo 
comerciante y alcalde en Villefranche; Salles, de no 
vulgar renombre; Vitet, químico reputado; Opoix, bo­
ticario; Prunelle, traductor de sagrados textos; Maurel 
y Plaichard-Cholliére, insignificantes en ¡a profesión, 
pertenecieron al partido de la Gironda y se les re­
cuerda por haber pedido la reclusión 6 el destierro de 
Luis XVI a ). Se sentaron en la Montaña con Robes- 
pierre: el sanguinario Marat, médico y escritor rabio­
so; Dubouchet, médico enMontbrisson; Duhem , mé­
dico y juez de paz en Lille; Champmartin, farmacéu­
tico; Campmás, médico de Turbes; Bousquet, alcalde y 
médico en Mirande; Calés, de cierta instrucción pro­
fesional, demostrada en algunos folletos; Echasseriaux, 
secretario de la Convención y doctor por Montpellier; 
Gillemardet, médico y alcalde en Autun, que murió 
loco; Lacostc, his.toriador; Laurent, B6, Bandot, Clé- 
del, Robaud, Siblot, Beauvais de Breaux, Pelisier, Tail- 
lefer, Levasseur, comadrón en Maiis, y Presavin, ci­
rujano de Lyon, volaron la muerte del Monarca.

de aseo siquiera en alguno, se amontonan (1) los enfer­
mos tuberculosos de todas clases y períodos en revuel­
ta confusión, haciendo vida íntima y común con los de 
afecciones y dolencias distintas, y con personas sanas, 
entre los que no escasean los ^ejos y los ñiños?

La Higiene y la Sociología dictan leyes sabias,apli- 
cables siempre á lo general de la población, y en este 
sentido deben dictarse en lo referente á los tuberculo­
sos con objeto de impedir 6 disminuir por lo menos el 
contagio, mediante la construcción de Sanaturios, lo 
mismo para los pobres que para los ricos, y obligando 
de ceras á recluir dichos enfermos en aquéllos hasta 
su completa curación. Claro está que, con lo que aca­
bo de exponer, pongo de manifiesto mi manera de 
pensar en lo concerniente á la conveniencia de los Sa­
natorios, y en lo que se refiere á la eurabilidad de la 
tuberculosis.

He de advertir, sin embargo, que no soy partidario 
de los Sanatorios para tuberculosos en forma de hos­
pederías, fondas, balnearios, hospitales, etc., etc., es 
decir, en grandes edificios comunes para todos. Con­
cibo como más útil, en general, la cura al aire libre, 
con ejercicio libre, con baños de luz solar; y contando 
con la benignidad de la temperatura, tendría por ver­
dadero ideal la práctica que, no hace mucho, he leído 
no sé dónde (1), de obligar á vivir noche y día á los 
tuberculosos en barracas ó casitas aisladas para cada 
enfermo, al aire libre y casi desnudos, acostumbrán­
doles á esto poco á poco, hasta que en último término

(1) riespuéx de esoritaa estas onartílla », sé que im pera ta l pro­
cedim iento torapéntioo en e l Sanatorio de R ik li, siy iado en las mon- 
ta5as de Oarniola, oeren de Trieste. A ltu ra, 800 metros.

Es una bordadora cura por la  luz, on virtud do la  cual, expo­
nen loa enfermos e l enerpo, enteram ente desnudo, k la  a cc iin  de 
la  intem perie, paseando la  m ayor parte del dia a l aire lit ro . L a  
costumbre se estableoo por gradaciones suoesivas. hasta lle ga r  al 
hábito. E l Sanatorio se abre en M ayo y  se cierra en Septiembre. 
Está m uy noreditacla on A lem an ia  esta práctica, de la  que, «6  dice, 

se obtioneu resultados m aravillosos.

(1) Pa ra  más deta lles , véase osoritos de Gherau. Oabanos. 
Lanoerotta y  Diaoorsos parlamentarios.

Si á estos diputados unimos otros legisladores de 
aquel tiempo, como Chambón, alcalde de París y mé­
dico; el estudioso Gastellier, Deperet, Aliard, Auclerc, 
Desére, Faye-Lachese, Bonestard, Bagot, Gallot; el na- 
(uralista Broussonet, Fisson-Jaubert, Girará, Blin, 
Gaulmin, Fos de Laborde; el famosísimo Guillotin; 
Roubaud, médico y autor dramático; el sabio cirujano 
Tenon; Latour, autor de un Tratado sobre las hemo­
rragias; Lucat, Meyer, Paigis, Féréde, Laloi, Lacépéde; 
Toret el químico; Touret y el inolvidable Fourcroy, 
acusado de permitir el suplicio de Lavoisier; deducire­
mos que, salvo limitadas excepciones, llegaron á las 
Asambleas francesas, constituyente y legislativa, por 
sus aptitudes y méritos políticos, como agitadores y 
propagandistas de las soluciones radicales; la base de 
su elección fué su ardor político, no su médico valer; 
el principio 6 el fin de la carrera de los más de ellos 
estuvo en los clubs, en tos comicios, en las alcaldías y 
juzgados, en loa destinos políticos. .

Sucedió, pues, en la Revolución mentada con los 
procuradores del pueblo, que eran médicos, pero no 
discípulos fervorosos de Hipócrates, lo que viene acon­
teciendo en España y acontecerá en circunstancias se­
mejantes, conviene á saber: que la institución carece­
rá de verdaderos y leales representantes en Congresos 
y Senados, «mientras los delegados deban el cargo ála 
política y no á los triunfos y méritos profesionales.»
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resistiesen casi por completo el traje de Adán, volvién­
dolos al estado semisalvaje en lo que hace á esta prác­
tica de la vida, pues se ha demostrado que la sangre, 
los tejidos y el organispno entero se oxigena más, se 
nutre más y vive mejor; cuanto más al aire libre se ex­
ponga y cuanto más bañado dcreclamenle por la luz se 
halle.

Como es lógico, ha de ser compatible semejante 
práctica con la temperatura ambiente, guardando re­
lación una y otra. Respecto de la temperatura, altura 
sobre el nivel del mar, orientación, etc., etc , debo 
consignar que, ni á todos los tuberculosos conviene de 
un modo absoluto la temperatura uniforme y alta con 
escasa elevación sobre el nivel del mar. ni la de con­
diciones opuestas, ni cualquiera otra intermedia, te­
niendo cada una sus indicaciones particulares á cada 
individuo y á cada estado y periodo de la enfermedad, 
pues que ante todo debemos estudiar el medio más á 
propósito para curar indiciduos tuberculosos, en vez 
de seguir el erróneo camino de legislar higiénica y te­
rapéuticamente para la tuberculosis.

También conceptúode alguna importancia el hacer 
dormir A esta clase de sujetos desnudos por completo 
en el interior de la cama, como complemento de la 
cura por la luz, y para facilitar toda clase de movi­
mientos (voluntarios y de la vida orgánica).

«¿So les debe decir á los tuberculosos que lo son?» 
Por regla general, y siempre que no se hallen en un 
periodo avanzado del mal, creo que si. Naturalmente, 
á los individuos impresionables, á los pusilánimes y á 
los debilitados en exceso se les irá preparando poco á 
poco para la noticia, que sólo se dará en momento 
oportuno, pues pocas veces el conocimiento de la ver­
dad de su estado ha de agravarles su situación.

En cambio, la costumbre de ocultársela no conduce 
á nada en el último periodo, y origina fracasos en la 
terapéutica en los primeros estadios del mal, porque, 
no creyéndose casi enfermos, descuidan el cumpli-

En suma: nos ratificamos en la idea de que los de­
beres sanitarios, el concepto del derecho á la salud, las 
reformas higiénicas, las mejoras docentes y la unidad 
en la práctica de la Medicina y de la profilaxis, única­
mente deben esperarse de la intervención sabia y libe­
ral de los médicos políticos, de los profesores instrui­
dos, cuando, en número proporcionado á la grandeza de 
la institución, constituyan en el Parlamento núcleo res­
petable por su ciencia, por su seriedad, por sus firmes 
y bien enderezados propósitos, favorables á la pública 
salud, á la justicia y al mayor decoro de la clase.

— Aunque por tal representación médico-política 
sólo pudiéramos contener la evidente ruina del ejérci­
to, por abandono de la higiene militar, disminuir la 
mortalidad horrenda, la morbosidad creciente en el 
ejército y los gastos enormes que ésta produce, refor­
mar la ley de reclutamiento, el cuadro de exenciones 
físicas, perfeccionar el régimen del soldado, levantar 
su espíritu y disminuir el horror que causa el servicio 
de las armas, precisamente por el olvido en que se tie­
ne á la Higiene, seria ello un triunfo grande y causa 
más que suficiente para aconsejar la representación 
que proponemos.

A este objeto recomendamos á los lectores el folle­
to que, con el titulo Decadencia del ejército, acaba de 
publicar el sabio higienista D. Felipe Ovilo, hombre de 
recto criterio y de excepcional pericia en esta suerte de

miento fiel del tratamiento prescrito, y no dan impor­
tancia á las recomendaciones del médico, que creen, 
en cambio, hijas de un interés bastardo ó propias de la 
ignorancia ó de la exageración.

Y  este conocimiento de su estado patológico les ser­
virá además para que observen más á conciencia los 
consejos que se les den con objeto de impedir el con­
tagio.

Mas, por otra parte, si se les ha de mandar á los Sa­
natorios para tuberculosos, ¿cómo hacerlo ocultándoles 
la naturaleza de su enfermedad? El intentarlo siquiera 
resultarla ridiculo ante el enfermo.

De mi sé decir que tengo ejemplos de personas á 
quienes, desde el instante en que les he hecho conocer 
su verdadera situación, ha sido cuando han tenido em­
peño en curarse.

«¿Se cura la tuberculosis?» SI, y  preferentemente la 
tuberculosis laríngea primitiva, la cual puede y debe 
curarse en casi todos los periodos; si la lesión es pri­
mitiva, no ha infectado el organismo en general, y se 
emplean para combatirla los medios farmacológicos 
y quirúrgicos apropiados. Y esto que digo de la laringe 
lo creo aplicable al pulmón, intestinos, etc., con la dis­
tintiva natural del funcionalismo particular á cada ór­
gano.

Y  me atrevo todavía á emitir otra idea: si la tuber­
culosis debutara con gran aparato escénico, cual ocu­
rre con las pulmonías, los cólicos, etc., b íc ., se curarían  
siempre, porque, tanto el enfermo como el mismo mé­
dico, percatados de la transcendencia del mal, se apre­
surarían á combatirlo mejor, de un modo más deci­
sivo, y sobre todo más á tiempo.

Aunque realmente no debe ocuparme en este tra­
bajo lo referente al tratamiento de los indiciduos tuber­
culosos (como antes dije, cosa diferente del tratamiento 
de la tuberculosis', manifestaré, sin embargo, que sólo 
conceptúo hasta hoy importante en el mismo un medi­
camento, la creosota sintética, y dos procedimientos

materias. En dicho libro, conciso, melódico y veruz, 
hay dalos que abochornan y cifras que llenan de amar­
gura al amante de España y de la ciencia de la salud; 
en tal obra, muy notable, se cosechan á manos llenas 
argumentos para apoyar la intervención numerosa, se­
lecta y eficaz de la clase médica en la legislación del 
Estado.

Cumpla el pueblo sus deberes, obren con sinceridad 
los Gobiernos, entiendan sus intereses los médicos, y la 
regeneración, tan llevada y traída, será un hecho y la 
ciencia de curar conquistará su deseado esplendor. De 
no conducirnos de esta suerte, el daño será general y 
creciente y caminaremos con paso rápido hacia la rui­
na por el calvario moral de la insignificancia y des­
crédito.

L. COMENCE.

A1)ríl, ISW.
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para su administración, los cuales, sin molestias ni fa­
tigas para el organismo, consiguen hacer absorber 
pronto y bien grandes cantidades del mencionado me­
dicamento. Tales procedimientos son: las inhalaciones 
en baños de aire comprimido, y las inyecciones íntra- 
traqueales.

Las primeras son más conocidas y empleadas en 
España, teniendo en Madrid un establecimiento per­
fecta y científicamente instalado.

De las segundas, no muy practicadas en nuestro 
país, puedo hablar por experiencia personal, pues en 
siete años que las vengo usando, he llegado á conven­
cerme de sus excelentes resultados. Empleo, al efecto, 
y según los individuos y ias fases del mal, cantidades 
diferentes de creosota disuelta en aceite esterilizado, 
combinada ó no con e! mentol ó el ictiol.

Como complemento indispensable del tratamiento 
farmacológico y del climatológico, conviene hacer re­
saltar la importancia capital que para m! tiene la gim­
nasia. respiratoria al aire libre y puro mediante inspi­
raciones profundas, largas y sostenidas, combinadas 
con movimientos gimnásticos de los brazos, tórax y 
cuerpo, seguidas por una mayor ó menor eohibitio háli- 
tws, después déla que se practiquen espiraciones cortas 
ó rápidas, largas ó despaciosas, según los casos y mo­
mentos. y con cuya práctica, además de tonificar gim­
násticamente todo el aparato mecánico de la respira­
ción, establecemos un mayor, frecuente y amplio re­
cambio gaseoso en las vesículas pulmonares, con todas 
sus consecuencias favorables á la hematosis y asepsia 
intrapulmonar, asepsia que resultará química por la 
mejor oxigenación, y física por la exagerada dilatabi­
lidad de dichas vesículas y bronquiolos, dilatabilidad 
que irá seguida de uná mayor contracción en aquéllos 
y de un estimulo en sus fibras musculares, todo lo cual 
dará por resultado final la producción de tos profunda 
y potente y que expulse mejor los productos patológicos 
en ellos retenidos.

Y, liiialmonte, será de primordial eficacia, como lo 
acredita la experiencia, la sobrealimentación del en­
fermo, pues debemos contar con que á los gastos pro­
pios originailos por la enfermedad, vamos á sumar los 
que surgen de la vida del campo y del ejercicio físico 
más continuado y más activo, y á diario vemos que, 
cuando un tuberculoso come mucho, se nutre, aumenta 
de peso y se facilita su curación.

Hasta tal punto es esto verdad, que muchas de las 
curaciones mal llamadas casuales, espontáneas ó de­
bidas á la vida del campo, son producto de la sobre­
alimentación.

ABOLICION DE LA PENA DE MUERTE fi)

Mucho se ha criticado la ley ó pena del tallón, la 
cual consistía en castigar del mismo modo que se de­
linquía, llamando á esta pena, con sobrada razón, bár­
bara é inhumana. Pues bien: á posar de hallarnos en 
las postrimerías dol siglo x i\ , siglo de tantísimo ade­
lanto y civilización, que porantonomasiallcva ol nom­
bre de de las luces; sin embargo, osa ley cruel 
subsiste en parte, por decirlo asi, aun entro nosotros. 
Verdad es que dicha pena no se aplica en sus grados 
medios y mínimos, ni se le dan aquellas formas terro-

U) Véd^o ol número «iitorior.

rlflcas de sacar ojo por ojo y diente por diente; pero se 
aplica, por desgracia, en los grados máximos, como 
es la de quitar vida por vida, que en último término 
tal sucede con la pena de muerte.

Cierto es también que la última pena va rodeada 
de grandes procedimientos y preparativos, y un lujo 
de detalles y diligencias en los primeros; empezando 
por la indagación judicial más escrupulosa de los ac­
tos, el juicio oral, veredicto de un Jurado más ó menos 
competente, acusación y defensa correspondientes, y 
terminando por Jos resultandos y considerandos de la 
sentencia. Pero todo este derroche de formas y proce­
dimientos criminales viene á terminar dictando y apli­
cando la pena capital, la mayor que se puede aplicar 
á un sér humano, lo mismo que á todos los demás se­
res orgánicos, como es la de privarlos de su misma 
vida. Y  esta pena se hace efectiva apelando al derecho 
de la fuerza; pero nunca al de la verdadera justicia. Es 
decir, que la sociedad, á pesar de evolucionaren un 
medio culto, apela al misn)o derecho de que hizo uso 
y se amparó el criminal en la comisión de su delito; 
pues aun cuando algunas veces aquél apela á la astu­
cia, no deja de ser éste un modo y derecho análogo en 
barbarie y crueldad al primero.

Por otra parle, numerosos casos se han dado de 
condenar á un inocente y hacer subir al patíbulo á 
personas que, teniendo más derecho á la vida que ios 
mismos jueces y verdugos que se la quitan, mueren 
brutal y prematuramente por una sentencia injusta, 
derramando sobre sus familias y generaciones la man­
cha indeleble de la iniquidad Se me dirá, sf, que los 
tribunales condenaron inconscientemente; pero no por 
eso dejará de ser mayor el delito que se comete impo­
niendo un castigo sin haber delincuencia alguna, aun 
cuando para considerarlo como tal delito le falte la 
circunstancia especiallsima de ser intencional y pre­
meditado, que aquel que no ha cometido ninguno y 
expía un crimen por orden de un tribunal sentencia­
dor. Y' esta injusticia es tanto más criminosa cuanto 
que el que muere indebidamente en una horca se halla 
del lodo desamparado de la ley y de la sociedad; mien­
tras que el dictador de la disposición penal obra á es­
paldas y abusando de esa misma ley, y con el beneplá­
cito de una sociedad que vende como fútil mercancía 
sus vocingleros aplausos y los prodiga con inexplica­
ble y ebrio frenes!.

Además de ser la pena de muerte el colmo de la 
ignoniinia y de la ferocidad, es, por otro lado, comple­
tamente antihigiénica. \  digo que es antihigiénica, 
porque la Higiene persigue el fin supremo de la salud 
y el perfeccionamiento humano, y de ninguna manera 
puede estar conforme con ley ni determinación alguna 
que prive al hombre de su vida en el pleno goce de sus 
funciones fisiológicas. Trátese del criminal ó del hom­
bre honrado, la Higiene, que es la ciencia filantrópica 
por excelencia, jamás consentirá que se prive de la 
vida á un sér humano. Asi como la profilaxis detesta 
al crimen que, infringiendo ias leyes, se opone á la 
marcha normal del hombre y de la sociedad, tampoco 
aprueba esa penalidad brutal que inutiliza y extingue 
para siempre la vida del sér humano.

No porque el criminal sea una bestia feroz, un sal­
vaje peligrosísimo 6 un degenerado altamente dañino, 
ha de corresponder la sociedad y el Estado de la misma 
manera y tan bárbaramente en cuanto á su persona, 
para castigar sus actos vandálicos é inhumanos, con
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análoga crueldad que aquella con que él procedió a 
realizar el crimen. No hay un precepto higiénico que 
se oponga, ni siquiere indique, que al culpable deje de 
castigársele en verdadera forma y con toda la severi­
dad de la justicia; antes, por el contrario, aconseja el 
buen orden, los medios para garantirlo y la disciplina 
penitenciaria, porque son medidas profilácticas de re­
conocida importancia por lo que hace á la conserva­
ción y perfeccionamiento de los demás elementos so­
ciales; pero lo que la Higiene prohíbe terminantemente 
es que se prive de la vida á seres racionales que dis­
frutan de ella.

Mas, aparte de todo esto, se nos ocurre prepntar; 
¿qué ventajas puede sacar la sociedad de la aplicación 
de la pena de muerte? Ninguna, á mi entender.

Hartos son ya los medios de destrucción humana de 
que se hace uso, sin contar éste tan desapiadado. Bas­
tan los innumerables homicidios que se ilevan á cabo 
con motivo de las guerras y otras disidencias que sur­
gen en las naciones, para malograr infinitas vidas, 
muchas de ellas de inestimable valimiento, sin tener 
que hacer mención aun de esasejecucionesyactospa-
tibularios ordenados por la justicia. Tanto unas como
otras acciones son el eco fiel le la falta de un verdade­
ro progreso y moralización de los pueblos, y de las re­
miniscencias semibárbaras de otras épocas. El asesino 
mata, por un lado, y la justicia, con su correspondiente 
poder ejecutivo y verdugos, por otro.

Aparte de todo esto, la misma sociedad y el Estado 
se privan de un elemento, del cual debían tratar de 
sacar algunas utilidades para resarcirse en parte de los 
gastos necesarios y bastante cuantiosos que se invier­
ten en la imposición de! castigo. Esto, que se podía 
conseguir al mismo tiempo que se penase al delincuen­
te, no se hace de ninguna manera con la aplicación de 
la pena de muerte.

Si examinamos la cuestión desde el punto de vista 
religioso, vemos que el catolicismo, única religión ver­
dadera en mi concepto, tampoco ve con gusto esa pena 
tan extremada y menos humanitaria que ninguna de 
las que se pudiesen inventar. El que nuestra religión 
aborrezca la última pena, nada tiene de extraordinario, 
porque es un castigo que se opone diametralmente á 
sus principios y sentimientos de caridad.

La pena de muerte es también contraria á la civili­
zación moderna y al progreso de los pueblos, puesto 
que contra aquella dura roca se estrellan los sentimien­
tos humanitarios y filantrópicos, y cuyas banderas lle­
van por emblema las maravillosas y benéficas virtudes 
que, á decir verdad, abundan en el fondo de ese modo 
de ser social, Y  esto es muy lógico, porque la pena ca­
pital no es más que una reminiscencia de nuestro esta­
do salvaje en las primitivas épocas, los restos de aque­
llas leyes inhumanas de otros tiempos, y análogas en 
su crueldad á aquellas que aplican los pueblos que aun 
no han visto la luz de la civilización, en los que el espí­
ritu de las leyes carece de los principios de equidad y 
tiene por objetivo predilecto la venganza.

Tal vez podrá haber algún filósofo partidario de las 
medidas radicales, y que objete á nuestra manera de 
pensar diciendo: que todo miembro corrompido y da­
ñino debe ser eliminado; y á la manera que se practica 
en Cirugía y en Medicina, extirpando los tumores ma­
lignos y destruyendo y desinfectando los elementos mi­
cróbicos y patogenéticDS, que así debe hacerse también 
en el organismo social, exterminando esos seres perni­

ciosos para los demás ciudadanos Pero esta compara­
ción es más bien ilusoria que lógica, puesto que no hay 
paridad entro sus términos, pues sabido es que para 
castigar al criminal no es preciso matarlo; pudiendo 
recluirlo, castigarle en otra forma y privarle de hacer 
más daño; cosa que no podemos conseguir en aquellas 
ciencias con muchos procesos patológicos do Indole 
funesta y con los que se tropieza á cada paso.

Yo bien sé que esos crímenes espantosos, en los que 
se reúnen todas las circunstancias agravantes, provo­
can, aun en los corazones más compasivos, un deseo 
irresistible de vindicar y contener esos enormes deli­
tos, de cuya justificada excitación somos presa todos 
los seres humanos, siendo, por lo tanto, muy difícil re­
sistirse á los arrebatos de venganza y á las extralimi­
taciones que á granel se nos presentan en aras de una 
justicia lo más rectay dura que se puede concebir. Esto 
disimularla un tanto la severidad, mal efecto y despro­
porción de la pena de muerte allá en días de menor 
cultura; pero no puede disculparla en las épocas pre­
sentes, ni tolerar impasible que de hoy en adelante se 
siga aplicando e! último suplicio sin otros apoyos que 
los que tan inhumanitaria é ilógicamente se alegan.

Tampoco ignoro que, fundándose en el principio de 
la selección natural, pudiera hacerse la objeción ma­
terialista de que la pena de muerte es conveniente para 
ir regenerando la Humanidad por med'o de esa exter­
minación de los individuos más malos que pertenecen 
al grupo criminal, y disminuir á su vez de esta manera 
el número de los delincuentes. Á pesar de lo fundado 
de esta razón desde el punto de vista exclusivamente 
material; sin embargo, no es preciso matar al criminal 
para privarle de todos los demás derechos Y, además, 
si este principio se aplicara, ¿cuántos hombres que hoy 
figuran hasta entre las personasmáshonradasy clases 
más respetables no tendrían que desaparecer?

En vista de la poderosa influencia hereditaria en la 
cuestión de malas inclinaciones, estarla muy bien que 
al condenado á la última pena se le privase hasta de la 
libertad de reproducirse. La prole de los grandes cri­
minales debía considerarse como digna de una obser­
vación especial, para que si algún día daba señales de 
aquellas propensiones malignas de sus progenitores, 
fuese objeto de prevenciones especiales y aun de un 
tratamiento adecuado como el que pudiese proporcio­
narse en una colonia penitenciaria formada al efecto.

Por último, si con la pena de muerte se persigue, 
además del castigo de! culpable, una lección para los 
restantes individuos de la sociedad que puedan abrigar 
en su interior algunas ideas criminales, y hasta una sa­
tisfacción para esa misma sociedad por la ofensa infe­
rida, bien cruenta, por cierto, y poco edificante es aqué­
lla y menos cumplida es ésta. Todos sabemos el jolgo­
rio que se arma el día de una de estas ejecuciones alH 
mismo al pie del patíbulo; el cuadro tan ridículo y se- 
misalvaje que se desarrolla á su alrededor da la nota 
más desgarradora y antihumanitaria que puede con­
templarse en un pueblo culto.

Tales castigos ejemplares, en vez de servir de re­
prensión, son casi como nuevas ocasiones para llevar 
á cabo otra porción de delitos junto al cadalso difaman­
te y al unísono de los últimos lamentos del ajusticiado.

Las gentes han tomado estos actos como un espec­
táculo cualquiera, y siguen considerándolos como fies­
tas alegres y gratuitas, á las que concurren con verda­
dera avidez.
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Las ejecuciones, pues, de la pena capital no sirven 
de ninguna manera de medio preventivo, ni de edifica­
ción, como lo prueba, entre otr^s muchas razones, el 
aumento considerable que cada diase observa en las 
sentencias de muerte. Este aumento no se aprecia tan 
sólo en una nación determinada, sino que es harto sen­
sible en la mayor parte de ellas, especialmente en Es 
paña, Austria, Bélgica, Italia y otras. En Italia subieron 
en unos dieciocho años (1863 4 1880) casi la mitad, de 
54 á 104, mientras que su población general sólo habla 
aumentado un sexto. Y  asi por el estilo en los demás 
países donde existe el supremo castigo humano.

En vista de cuanto dejamos manifestado, se hace 
indispensable de todo punto que se busque otro medio 
de castigo más humanitario y equitativo, y capaz de 
dar, al mismo tiempo que produce la correspondiente 
penalidad, algún resarcimiento y utilidad, si cabe, á 
los demás elementos sociales, y á la vez mejores resul­
tados también en cuanto á la acción reprensiva y edi­
ficante.

Más adelante hablaremos del castigo con que debe 
sustituirse á la pena de muerte.

Para concluir en lo que se refiere á la supresión de 
la pena capital, terminaré este capítulo con unas nota­
bles frases del ya citado ilustre Dr. Nieto y Serrano, 
que me servirán como de honroso epilogo á lo que en él 
dejamos expuesto.

«...¿Queéft al hombre del hombre hito juet? hacia 
decir Espronceda al verdugo, rebelándose, sin duda, 
contra esa necesidad de defensa, que siempre se ha 
aducido.como justificación del secuestro y del homici­
dio legales. La sociedad mata y secuestra sin el menor 
escrúpulo de conciencia, creyéndose plenamente auto­
rizada para imponer la muerte y el secuestro como cas­
tigo á ios secuestradores y asesinos. ¿Autorizada por 
quién? ¿Qué arte mágica puede convertir asi el crimen 
en justicia, el mal en bien? ¿Será acaso el número? 
¿B iSlará para ello sumar votos en una urna? Lo que 
nn malhechor solo no puede hacer bueno, ¿dejará de 
ser malo, siquiera kt hagan miles de malhechores, to­
dos los malhechores que pueda abortar de su seno la 
inmensidad de los tiempos?» (1).

Dr. A ntonio CORREA.
I.a go , 1S88.

S e c c ió n  P r á c t i c a .

EL DELIRIO SALICILICO

En El, Siglo Médico correspondiente al 19de Febre­
ro último, y bajo el epígrafe que sirve de encabeza­
miento á estas lineas, leo la noticia de que un médico 
extranjero, el Sr. Rendu, ha observado una mujer ata­
cada de reumatismo que, después de tomar 12 gramos 
de salicilato de sosa en dos dias, fué acometida de vio­
lento delirio, comparable á un acceso de maula aguda, 
que duró ocho horas.

Aunque no hemos de negar al Sr. Renciii los dere­
chos de prioridad en este asnillo, buenn será hacer 
constar que tra.stornos semejanles hau sido oliservados 
por varios médifos españole.'; sólo que, esiinmndolos 
como consecuencia natural de la absorción dei .«alici- 
lato, siempre que se reúnan determinadas condiciones,

(0  Dr. N ieto y Serrano» lugni oítutlo.

que seguramente coincidieron en la enferma de Rendu, 
no han creído necesario parar mientes en ello.

Y  como es muy justo dar al César lo que es del 
César, voy á evocar un recuerdo, exponiendo cómo 
adquirí los primeros datos respecto al delirio salicilico.

Por el año de 1885 — la fecha no es de ayer — cuan­
do cursaba los primeros de clínicas en la Universidad 
Central, quiso la casualidad que fuera mi compañero 
de hospedaje, durante algunos dias, un ilustrado mé­
dico andaluz, e! cual, si la memoria no me es infiel, 
e'jercia en Martos (Jaén) y se llamaba D. José López 
Luque, con el que departía todos Jos días, de sobre- 
mesa,.sobre casos y cosas de la Medicina. En una de 
estas conversaciones, interesándose aquel experimen­
tado práctico—á quien no he vuelto á ver, y si vive me 
complazco en saludar desde las columnas de este pe­
riódico — en conocerlos diagnósticos y principales tra­
tamientos á que estaban sometidos los enfermos de 
San Carlos, recuerdo que al ir yo satisfaciendo su cu­
riosidad y decirle que el núm. 1 de la Clínica de hom­
bres lo ocupaba un maquinista del ferrocarril, reumá­
tico, que tomaba un gramo de salicilato de sosa cada 
cuatro horas, me preguntó: ¿Y no se ha puesto loco?

— No, señor —le contesté sorprendido— , ni sabia 
que el salicilato de sosa produjese esos efectos.

— No me extrañan su sorpresa y su ignorancia — 
me respondió — : tampoco los conocía yo. Mas cuando 
lleve algunos años de ejercicio, si emplea el salicilato 
de sosa con frecuencia, seguro estoy de que encontrará 
enfermos á quienes produzca esta sustancia fenóme­
nos de excitación casi maniaca.

Y  me refirió entonces que el primer enfermo á quien 
administró el salicilato de sosa, á las veinticuatro ho­
ras de tenerle bajo la acción de este medicamento, Jo 
halló presa de un violento delirio alucinatorio, preten­
diendo saltar del lecho, porque en éste, asi como en las 
paredes y en el techo de la alcoba, no veía más que 
duendes, fantasmas y demonios que venían á llevárselo 
á toda costa; concluyendo por rogarme que inquiriera 
todos los dias si al reumático de la Clínica se le pre­
sentaban 6 no estos fenómenos.

No necesitaba decírmelo. Allá iba yo todas las ma­
ñanas á observar é interrogar al maquinista, ansioso 
de sorprenderle bajo el influjo de alguna fobia horripi­
lante: pero pasaron días, el Sr. López Luque se fué, y 
el enfermo, hombre de pocas palabras y algún tanto 
adusto, se fué también, aliviado de su dolencia, no sin 
antes mandar á mala parte á aquel estudiantino curio­
so, que quedó dudando de las manifestaciones del mé­
dico andaluz.

Transcurrieron tres años: yo ejercía en mi pueblo 
natal, y sin duda, en alguna conversación sostenida 
con mi excelente amigo D. Primitivo Torres Fabián, 
titular de Torre de D. Miguel (Cáceres). habría expuesto 
á éste las observaciones del médico de Martos, porque 
mi día me hallé con una carta de aquél en la que me 
decia: «Vente inmediatamente si quieres ver á una en­
ferma con las alucinaciones que produce el salicilato 
He sosa.»

Y allá fui á estudiar el delirio salicilico.
Tratábase de una mujer joven, nerviosa, bien cons-

liuiida, á la que tres días después de un parto de ge­
melos se le habla iniciado una fiebre séptica que mi 
colega venía combatiendo con el salicilato de sosa. 
Llevaba ingeridos 10 gramos y hacia algunas horas que 
comenzó ó agitarse en el lecho, siendo muy difícil el
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contenerla; los muebles y objetos de la alcoba adqui­
rían á su vista las proporciones de seres fantásticos y 
espantosos, pidiendo con insistencia que los retiraran 
de all!; los médicos se le figuraban demonios de enor­
mes dientes y ojos de fuego, ocultándose bajo el embo­
zo de la cama para esquivar nuestra presencia; su len­
guaje era incolierente, desordenado, gesticulando y 
accionando sin cesar, estaba pálida, sudorosa, con las 
pupilas contraídas y la lengua sucia. El pulso era fre­
cuente y la temperatura moderada: 38°,5, si mal no re­
cuerdo. ,, „

¿ALSisÜamos á un acceso de locura puerperal? ¿Es­
tábamos trente á un accidente urémico? ¿Era la hiper- 
termia la responsable de estos trastornos 6 eran los lü 
gramos de salicilalo de sosa, ingeridos en cuarenta

horas? , , , . vi .
De la pureza de! medicamento no habla que hablar.

el farmacéutico que lo despachó era para nosotros una 
sólida garantía, mereciéndonos la más absoluta con­
fianza. Además, en el mismo día y á igual dosis se le 
habla administrado á otros enfermos sin que á ninguno 
se le observaran efectos semejantes,

Y  en la duda diagnóstica, resolvimos esperar sus­
pendiendo toda medicación, hasta el salicÜato inclu-
sive. .

Al día siguiente los fenómenos de excitación hablan
desaparecido para no volverse á presentar, aunque la 
fiebre siguió ascendiendo, y no logramos verla remitir 
sino tres días después, merced al empleo de las sales 
quinicas y á una prolija desinfección uterina.

¿Podía, pues, cabernos alguna duda respecto á la 
significación del delirio observado? Á  nuestro juicio 
no, y la práctica ha venido á confirmárnoslo.

De entonces acá hemos tenido ocasión de obser­
var efectos semejantes en neumónicos, reumáticos, 
griposos, puérperas, etc., á quienes hablamos adminis­
trado el salicilato de sosa; y hoy ya no los observamos 
por la sencilla razón de que nos abstenemos de usar 
esta sustancia, mientras no estamos plenamente con­
vencidos de que existe perfecta permeabilidad renal.

La absorción de los salicílicos es rápida, inmediata, 
y su eliminación, aun en riñones completamente sa­
nos, puede comenzar pronto y concluir tarde. Gubler 
comprobó la presencia de este medicamento en la ori­
na de un enfermo catorce días después de habérselo 
administrado- Si el parénquima renal está en per­
fecto estado fisiológico, el salicilato de sosa producirá 
un aumento en la secreción de la orina por irritación 
renal, á semejanza del nitrato potásico; mas si no 
existe completa integridad nefrítica, el salicilato no se 
elimina, sobrevendrá la acumulación de acción, la 
orina disminuirá y la sangre retendrá ciertos produc­
tos que, en lugar de ser excretados, serán reabsorbi­
dos, determinando alteraciones químicas en la sustan­
cia nerviosa, causa tal vez de los trastornos que hemos
señalado. .

Claro está que la intensidad del delirio salicilico 
varia con las circunstancias de enfermo, dosis y ma­
yor ó menor alteración renal; pero el hecho es seguro, 
indubitable, y se manifostará siempre, lo mismo en el 
neumónico, por las alteraciones degenerativas que su­
fre el epitelio secretor del riñón, que en la puérpera, 
por la reciente y constante compresión que las venas 
renales han experimentado al desarrollarse el útero.

Por esto, si el Sr. Reiidu hubiera investigado cui­
dadosamente el estado del aparato urinario de su en­

ferma, es fácil que en él hubiera hallado una seria 
contraindicación para el empleo de los salicílicos, y, 
por consiguiente, el delirio no se hubiera manifestado.

V i c t o r i a n o  PASCUAL DE RANDE.

M oraleja  (Cáceres), M arzo do 1880. ________ ___________________

Periód icos EVÍédicos>

E N  IDTOM A C A S T E L L A N O : C. E l eserofulismo, —  E N  ID IO M A  
E X T R A N J E R O : I I .  M odicamontos poligro.ffts. —  I I I  T ra ta ­
m iento do la  b le faritis por e l protai'gol.

I
De un interesante articulo que sobre el eserofulismo 

ha publicado el médico primero Sr. Gutiérrez en la i?e- 
üista de Sanidad iliU ía r, tomamos las conclusiones, 
que dicen asi:

1 " tjue el eserofulismo no puede admitirse como 
enfermedad, sino como un estado general que pre­
dispone á padecer otras enfermedades.

2. '̂  Que no puede negarse la existencia clínica de 
individuos que reúnen una serie de caracteres que les 
dan fisonomía especial y se llaman escrofulosos.

3. '‘ Que el eserofulismo es una fuf¿ercuZosisía/en/r, 
y que sirve, al decir de Bouchard, de vacunacontra la 
misma.

4 Que no hay motivos para apellidar de escrofu­
losas á las dermatosis, por el hecho de recaer en es­
crofulosos, toda vez que no comunican á dichas lesio­
nes carácter alguno especifico.

5. * Quelasescrofulodermias y las hipertrofias gan- 
glionares de los escrofulosos son realmente de natura­
leza tuberculosa y no escrofulosa.

6, “ Que es un error grave el admitir la existencia 
de lesiones escrofulosas óseas, pues está demostrado 
plenamente el carácter tuberculoso de todas las lesio­
nes óseas y articulares incluidas en la escrófula.

1. '̂ Que todos debemos trabajar con ahinco para 
conseguir desaparezca de nuestro cuadro de exencio­
nes un articulo que no resulta en armonía con el es­
tado actual de la ciencia.

11

La última obra del catedrático y decano de la Fa­
cultad de Medicina de París, Sr. Brouardel, Vexerei- 
ce de la médeeine et le ekarlatanisme, contiene un ca­
pitulo sumamente interesante sobre los medieameníos 
peligrosos, frase que puede tomarse en doble senti­
do pues se trata á menudo de medicamentos que, si 
son peligrosos para e! enfermo, lo son también para e1 
médico. En esta categoría ocupa, sin duda, el primer 
lugar el fósforo, cuya eficacia, á pesar de los asertos 
de algunos médicos alemanes, es dudosa, y que, en 
cambio, por los accidentes que puede provocar, ha 
sido manantial de disgustos para quienes le prescri­
ben. Ejemplo: el Sr. Massart (de Honñeur), acusado 
de haber provocado la muerte de un niño con este me­
dicamento prescrito á una dosis racional (aceite de ht 
gado de bacalao al milésimo), y condonado á pagar 
600 francos de multa y 3.ÜÜ0 por daños y perjuicios, 
condenando también al farmacéutico á 400 francos 
de multa y á 2 000 por daños y perjuicios.

El Sr. Brouardel cita en su obra otro caso, observa­
do en la Clínica de Legroux: érase un niño que murió 
en dicha Clínica con síntomas que este señor diag­
nosticó como propios de la intoxicación fosforada, lo
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rva- 
urió 
liag- 
i, lo

cual comprobó luego el Sr. Brouardel. El niño acudía 
á un dispensario privado donde los niños escrofulosos 
tomaban el aceite fosforado preparado según el méto­
do del Dr. Monii (de Vienai, quien lo lia preconizado, 
y no ha tenido que lamentar accidentes, según cuenta, 
en más de 2.0ÜÜ casos En lugar de ser al milésimo, no 
contenía sino Ü,6l) gramos de fósforo por litro de acei­
te. El niño tomó en cinco dias 10 miligramos de sus­
tancia activa.

Los méilicos que han prescrito el aceite fosforado 
han olvidado el hecho, clásico ya en Terapéutica y con­
signado en la obra de Trousseau y Pidoux, de que el 
fosforo bien tolerado al principio, puede ser causa de 
accidentes súbitos de intoxicación, aun sin haber au­
mentado la dosis. En las autopsias consecutivas á en­
venenamientos de este género se encuentran' las lesio­
nes de la intoxicación crónica, degeneración grasosa 
del hígado, de los riñones, de tos músculos, y particu­
larmente del cardiaco, que no pudiéndose producir sú­
bitamente, prueban que los primeros trastornos han 
principiado algunos dias antes de morir e! enfermo.

En este caso, el Sr. Legroux incurrió en la debili- 
dadrde dejarse arrastrar por su diagnóstico, sin tratar 
de averiguar la causa de este envenenamiento. Para el 
Sr. Brouardel, aun habiendo muerto el niño á conse­
cuencia del tratamiento, el médico no tenia responsa­
bilidad alguna, hallándose á cubierto por la opinión 
del Dr. Monti, notable médico de Viena.

Los medicamentos más usuales, á causa de la sus­
ceptibilidad individual de algunos sujetos, pueden pro­
ducir catástrofes. El Sr. Brouardel cita á propósito de 
esto el hecho siguiente: hace ocho meses, un médico de 
la ciudad X fué llamado para asistir á la mujer de un 
funcionario; estaba atacada de sífilis y dijo al médico 
que el que anteriormente la visitaba le administraba 
los calomelanos en inyecciones hipodénnicas, y le en­
señó las recetas. El médico coiitinuóel tratamiento por 
la vía hipodérmica; pero juzgando pequeña la dosis de 
calomelanos, la aumentó un poco, cuidando de preve­
nir á la enferma y á su marido. A consecuencia de una 
inyección subcutánea de 0,10 gramos de calomelanos 
murió la enferma. Desgraciadamente, ninguno de los 
médicos habla observado que la orina era albuminosa 
y que habla una lesión renal muy acentuada. Se habla 
empleado un medicamento tan activo sin haberse ase­
gurado antes de la integridad de los órganos de excre - 
ción de la enferma.

La aconiltna es quizás el más peligroso do lodos los 
medicamentos: el Sr. Brouardel cita varios casos en 
que ocasionó la muerte su empleo, y concluye con estas 
palabras: «Por regla general nunca debe emplearse la 
aconilina; si por casualidad os veis constreñidos á usar­
la, empleadla en solución, pero prescribid como gran 
máximum un niiligramo al .día, do modo que una cu- 
cliaradita tomada cada tres 6 cuatro horas coiilenga 
un cuarto de miligramo; ademas vigilad mucho al en­
fermo para estar dispuestos á interven ir al menor signo 
de intolerancia... Con una solución se sabe con exac­
titud lo que se prescribe; pero con los gránulos no ocu­
rre asi. Hemos procurado averiguar la cantidad de sus­
tancia activa que contenía un gránalo tomado en una 
casa respetable, y ha sido imposible hallar identidad 
absoluta entre estos gránulos, pues unos contienen un 
cuarto de miligramo, otros nada y algunos medio ó un 
miligramo. La solución es más segura; pero tiene el 
grave inconveniente de ser de una absorción mucho

más rápida que elgránulo, que exige para disolverse 
por completo lo menos diez minutos. Cuando se emplea 
una sustancia tan activa, es preferible que la absorción 
sea más lenta. Las inyecciones hipodérmicas preconi - 
zadas por Fonssagrives hay que proscribirlas en abso­
luto »

También la atropina ha dado lugar á menudo á 
accidentes empleada en inyecciones subcutáneas. A l­
gunos recaen en sujetos alcoholizados ó con trastornos 
viscerales; pero, de todas suertes, es preferible renun­
ciar á su empleo, así como al de las inyecciones atropo- 
morfinadas, preconizadas so pretexto de que la mor­
fina es el antidoto de la atropina, y que no hacen sino 
aumentar las probabilidades de accidentes, asociando 
dos causas de peligro.

Según el Sr. Brouardel, las inyecciones de morfina 
son peligrosas, y de ellas se abusa con inusitada fa­
cilidad.

Los accidentes á consecuencia de estas inyecciones 
son muy raros en los hospitales, y esto depende de que 
se practican por lo general estando acostado el enfer- 
mo, y, por el contrario, en la clientela privada son 
menos raros los accidentes, ppr practicarse por lo 
común estando de pie el enfermo.

Hace algunos años se presentó en la consulta del 
Dr... una enferma con intensísima neuralgia. Sentada 
aquélla, practicóla el médico una inyección de morfina, 
á consecuencia de la cual sobrevino un sincope, trans­
curriendo dos ó tres horas antes de que la enferma pu­
diese abandonar la consulta.

Otro médico practicó también en su casa una in­
yección de morfina á una señora, que murió inmediata­
mente después.

Hace poco, dos médicos, el mismo día, en el mismo 
pueblo, situado á las puertas de París, tuvieron dos 
clientes, varón el uno y mujer el otro, que murieron 
súbitamente después de la inyección de 0,01 gramo de 
clorhidrato de morfina. Esta coincidencia era tan sin­
gular que se creyó en un error del farmacéutico. Las 
soluciones eran enteramente normales, Ü,Ü1 gramo de 
morfina por 1 centímetro cúbico de agua y habían sido 
despachadas por distintos farmacéuticos; las mismas 
soluciones se hablan empleado antes y no hablan pro­
ducido accidentes.

¿Cuál es en estos casos el mecanismo de la muerte? 
Lo ignoramos en absoluto. Se ha supuesto que la punta 
"de la aguja habla picado una vena y que la solución, 
penetrando de golpe en el torrente circulatorio, habla 
sido suficiente para ocasionar la muerte. Puede ser 
verdad esto, pero dista mucho de estar demostrado. En 
todos los casos lomad,todo género de precauciones. No 
practiquéis en vuestro despacho las inyecciones sub­
cutáneas, sino en el domicilio del enfermo y estando 
éste acostado. SI en estas condiciones sobreviene él 
sincope, podréis intervenir y la familia será testigo de 
los cuidados que prestéis al enfermo.

Hay un punto sobre el que conviene llamarla aten­
ción tratándose de este alcaloide, la permeabilidad re­
nal. No olvidéis nunca que la morfina se elimina por 
el riñón y al mismo tiempo disminuye la secreción re­
nal; si el enfertno llene albuminuria, si hay una lesión 
cardiaca que pueda hacer sospechar la existencia de 
una nefritis por ligera que sea, absteneos de emplear 
la morfina.
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El protargol, que en muchos casos parece constituir 

un sucedáneo ventajoso del nitrato de plata, se ha uti­
lizado y utiliza en el tratamiento de la blefaritis. El 
Dr. Moimora aconseja el empleo de la solución de pro- 
tai^ol al 20 por 100, el colirio de protai^ol al 5 por 100 
y una pomada formulada asi:

P ro ta rgo l................................................ *  Sranio«.

Lanolina ................................................. ' i3 B   
Vaselina..................................................

Se embadurnará el borde ciliar enfermo varias ve­
ces al día, y durante dos ó tres minutos cada vez, con 
un pincel bastante resistente impregnado de la solu­
ción al 20 por 100. En casa hará el enfermo instilacio­
nes del colirio al 5 por 100 tres veces al día, al propio 
tiempo que por mañana y noche barnizará de pomada 
el borde de los párpados,

Este tratamiento, ni doloroso ni desagradable, pro­
duce la curación aparente en quince días aproximada­
mente de embadurnamientos cotidianos.

Para evitar la recidiva no se suspenderá brusca­
mente el tratamieoto, sino que se continuará el uso de 
la pomada durante ocho á quince días después de ce­
sar los embadurnamientos.

Román TERRES.

Sociedades Científicas.

SOCIEDAD GINECOLÓGICA ESPAÑOLA

S E S IÓ N  D E L  22 D E  FE B R E R O  D E 1899 

Presidencia del Sr. Guíiérrex.

Leída y aprobada el acta de la anterior,
El Dr. Benilet presentó á la Sociedad é hizo la his­

toria de un niño de veintiún días que presentaba en la 
región lateral izquierda del cuello y hacia su parte 
media una lumoración blanda, movible y del tamaño 
próximamente de un huevo de paloma.

Esta tumoración fué observada por la madre del 
niño á los pocos días de nacer. El esterno-cleido-mas- 
toideo cruza por encima de esta tumoración dividién­
dola en dos lobulaciones E! ;diagnóstico que hizo fué 
de quiste bronquial. Aunque el caso nada tiene de ex­
traño, es, sin embargo, poco frecuente, y al traerle á 
la Academia es porque desea saber la opinión de sus 
compañeros respecto á si es 6 no prudente intervenir 
quirúi^icamente sobre estos quistes.

El Dr. Suáre» de Mendoza dice que es indudable el 
diagnóstico que el Dr, BenUez ha hecho de su enfermi- 
to. Respecto á intervención, las que él ha visto realizar 
han sido casos desgraciados, y como por otra parte la 
vida no está amenazada con este quiste, cree que lo 
mejor es abstenerse de toda intervención.

El Dr. Gutiérrez asiente á lo aconsejado por el doc­
tor Suárez de Mendoza. Toda intervención, asi como 
la punción del quiste, la considera peligrosa en estas 
edades. Si el desarrollo del quiste da lugar á que éste 
se aislé y se hace grande, puede intentarse la opera­
ción en la edad adulta. En estas condiciones ha visto 
practicar alguna vez esta operación en el Instituto del 
Dr Rubio, con buen éxito.

El Dr. Robert da á conocer á la Academia una pin­
za para la tracción de tumores uterinos, ideada por el 
Dr. Castillo Piñeiro. Con ella, dice, se facilita mucho la

extirpación de estos tumores porque mantiene suspen­
dido el tumor de una manera muy segura.

El Dr. Suarez de Mendoza, aunque es partidario de 
simplificar en el instrumental todo lo posible en las 
operaciones, cree debe felicitarse á todo aquel que en 
nuestro país presente algo nuevo, y por esta razón en­
vía muy gustoso sus plácemes al Dr. Castillo Piñeiro.

En el mismo sentido se expresa el Dr, Gutiérrez, en­
cargando al Dr. Robert lo comunique asi al Dr. Casti­
llo Piñeiro.

E l clorhidrato de fenocol en el tratamiento de la tos 
ferina. ~ El Dr. Sarabia dió cuenta á Ja Academia de 
sus observaciones acerca del valor terapéutico de este 
agente medicinal que desde luego asegura puede con­
ceptuarse como de los más eficaces para disminuir el 
número é intensidad de los ataques de tos convulsiva.

Dice que aun dentro de las hipótesis que actual­
mente informan el concepto etiológico y patogénico de 
esta enfermedad, el tratamiento cientifleo se hade de­
ducir de! juicio definido, dentro de los conocimientos 
modernos, en punto á su etiología y patogenia.

Al efecto analiza las ideas antiguas y modernas que 
se tienen respecto de la tos ferina, y por la falla de es­
pontaneidad en su presentación, por su transmisión 
por contagio y por la evolución que la caracteriza, cree 
que su etiología ha de concretarse á los estudios bacte­
riológicos que tanto se han adelantado en la actualidad 
después de las investigaciones de Poulet, Letzerich, 
Bürger, Afanassievo, Deichler, Griffiths, O. Zusch y 
otros, que aunque no son concluyentes por ahora, son 
un paso importante para la determinación del agente 
causal.

Respecto de su patogenia, opina que las diversas 
teorías que hoy se discuten para explicarla, las cuales 
analiza detenidamente, pecan de excesivamente exclu­
sivistas, pues dentro de la hipótesis cabe hoy admitir 
la calificación que la da Trousseau sin realizar las ba­
ses de la teoría nerviosa. La .tos ferina, dice, puede 
considerarse como una enfermedad de causa proba­
blemente parasitaria, de localización en la porción su- 
praglótica del árbol respiratorio, y cuyo agente etioló- 
gico puede determinar los ataques de tos convulsiva; 
por acción de presencia excitando directamente ios 
nervios que animan el sitio en donde asienta, ó por 
excitaciones del bulbo á causa de la reabsorción de 
las ptomaínas que algunos observadores han encontra­
do en circulación. Con este concepto etiológico y pato­
génico pueden muy bien explicarse cuando menos la 
contagiosidad é inmunidad de que gozan los que han 
padecido la tos ferina.

Divide las complicaciones de esta enfermedad en 
dos grandes grupos: las que se originan en las convul­
siones de tos, ó sea de causa mecánica, y las infeccio­
sas, que han reconocido por causa predisponente esta 
enfermedad Hace una exposición de todas las compli­
caciones que ha observado y do los medios que utilizó 
para combatirlas, y se fija en dos casos cuya liistoria 
expone: uno se refiere á una niña de tres años de edad 
que observó en su consulta del Hospital de la Moncloa 
de D. Federico Rubio, á los veinte días de padecer la 
tos ferina, y cuando el número de ataques habla alar­
mado á la familia por su frecuencia é intensidad Como 
en otros casos, se le administró el fenocol hasta lo do­
sis de dos gramos diarios, y si bien disminuyó conside­
rablemente la intensidad y número de ios alaques, el 
día octavo de observación tuvo en los ataques de tos
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1- expectoración sanguinolenta. Este mismo d!a, á las diez 
de la noche, al concluir un ataque de tos, perdió el 
conocimiento, y después de algunas convulsiones ge­
nerales quedó con una liemiplegia del lado izquierdo, 
hasta que á las dos de la mañana, cuatro horas des­
pués del suceso, al primer golpe de tos del nuevo ata­
que que se iniciaba, quedó muerta repentinamente. 
Califica el Dr. Sarabia este accidente de hemorragia 
cerebral, aun cuando no se haya podido averiguar por 
la autopsia este aserto, que juzga muy lógico en aten­
ción á ios síntomas que observó. Este caso es muy in­
teresante, porque son raras las hemorragias cerebra­
les como complicación de la los ferina, y porque sien­
do escasa la bibliografía referente á este asunto deben 
darse á conocer para no olvidar precauciones ante este 
desenlace tan grave como infrecuente. K! otro caso se 
refiere é. una niña de ocho años de edad, que padeció 
sarampión y tos ferina al mismo tiempo con complica­
ción de bronquitis intensa, y que á los veinte dias de 
curada estalló súbitamente una meningitis tuberculo­
sa, que aunque no tan frecuente como la primera, pul­
monar aguda, no dejó de presentarse en las condicio­
nes de esta enferma.

Después de los trabajos realizados por Tripod (1892), 
Modigliano (1893), el Dr. Martínez Vargas, de Barcelo­
na, en comunicación dirigida al Congreso de Burdeos 
en 1895 y de las comprobaciones hechas por los doc­
tores Poliyefklof, Grigoryet y Neupert, de Moscou, y 
teniendo en cuenta que la acción sedante que produce 
este medicamento, aunque no bien demostrada fuera 
de los casos en que se ha empleado tópicamente, po­
dría ser garantía para decidirse á su empleo sin de­
jarse llevar del entusiasmo que á veces engendra lo 
nuevo, ni del deseo de presentar por novedades cientí­
ficas acaso erróneas interpretaciones clínicas, dice 
el Dr. Sarabia, que en 45 casos ha podido comprobar 
ser cierto el efecto rápido y seguro de su acción posi­
tiva en el tratamiento de esta enfermedad. Con el ob­
jeto de poder aquilatar su valor, ha prescindido en to­
dos ios casos del empleo de la antisepsia local, tan pre­
conizada por Josias, del Hospital Trousseau, y por otros 
clínicos, y solamente ha prescrito el clorhidrato de fe- 
nocol. El resultado obtenido puede deducirse de la si­
guiente estadística de observación:

Büfdrmos Rsutidoa. . £ q  I r. c o n R u I t d  p u b U o A .  . 

la  práoticA partió  o lar.

45

Bronquitis...................
BronoO'Uenmnnias. .

\ Kuñaoma p u lm on a r..
Complioaolono.s ob * ' l^exnorragins nasales.

nervadas.. . . . . i O to rr agrias...................
I H em orragia  cerebral.

A  d enopa tías bronquiales 
M oniogítld  tuboroulosa.

Advierte que en la práctica privada, en donde la 
vigilancia de! enfermo se puede ejercer con más ven­
tajas, las complicaciones han sido en su mayor parte 
bronquitis ligeras, y como en los demás casos de la es­
tadística, ha empleado exclusivamente el tenocol en 
ocasiones hasta á dosis de 2 J gramos diarios, sin no­
tar otro efecto del medicamento que una acción sedan­
te rápida y segura. De estas observaciones, 34 casos 
contaban de uno á tres años y los 11 restantes de otras 
edades.

La duración de la enfermedad ha variado desde

treinta dias á dos meses, y la mortalidad ha sido de 
tres casos en los observados, uno de ellos de meningi­
tis tuberculosa de la práctica particular.

Después del uso de fenocol á la dosis de un gramo 
diario, el número de ataques en ningún niño ha pasa­
do de diez al dia, y la disminución de su intensidad ha 
sido la nota más saliente de su notable acción sedante.

El Dr. Benites, después de felicitar al Dr. Sarabia, 
dice que para el tratamiento de la tos ferina se fija pre­
ferentemente en la localización del proceso, que puede 
ser supraglótica, glótica é infraglótica.

En el primer caso (aunque rara vez se observa esta 
localización en la práctica), el estimulo del refiejo parle 
de la mucosa nasofaríngea, y recuerda áeste propósito 
dos niños tratados por él con esta localización, en que 
el cosquilleo pituitario determinaba quintas de estor­
nudos. Lo más frecuente es que la localización sea 
glótica, determinando en este caso espasmos de la glo­
tis. Y, por último, en los casos de localización infra­
glótica predominan los síntomas catarrales (bron­
quitis).

Esta localización de la enfermedad trae como con­
secuencia la localización también en el tratamiento 
empleado preferentemente, en el primer caso las insu­
flaciones, en el segundo caso las inhalaciohes y los 
toques laríngeos, y en el tercero los balsámicos al in­
terior.

Hace algunas consideraciones sobre la etiología de 
esta afección y desecha la teoría nerviosa, que no expli­
ca el contagio, declarándose partidario de la teoría 
Infecciosa, aun cuando hoy por hoy no se tenga un mi­
cro-organismo conocido como el respo nsable de la en 
fermedad.

El caso de hemorragia cerebral citado por el doctor 
Sarabia le ha recordado otro observado por él en un 
niño, en el cual un acceso de tos determinó repentina­
mente una parálisis, quedando desde este momento el 
niño sin conocimiento y sin que se repitieran los acce­
sos de tos convulsiva; asi duró dos ó tres dias, al cabo 
de los cuales murió. Aun cuando tampoco se pudo 
hacer la autopsia, lo probable es que se tratara de una 
hemorragia cerebral.

Respecto al tratamiento por el clorhidrato de fene- 
col, puede decir que ha obtenido buenos resultados sin 
alcanzar á las dosis á que ha llegado el Dr. Sarabia, y 
creyendo se puede emplear con buenos resultados sin 
temor á peligros.

Transcurridas las horas reglamentarias se levantó 
la sesión.

Madrid, 8 de Marzo de 1899. — El secretario de ac­
tas, Rafael Fraile.

C o n s u l t o r i o -
PREGUNTA

791. A pesar de ser costumbre en esta localidad, 
que el médico de cabecera no cobre honorarios cuando 
se celebra una consulta solicitada por la familia del pa­
ciente, se reclaman por aquél y con motivo de una de 
ellas los derechos á los cuales se cree acreedor; pero 
teniendo en cuenta la costumbre á que se hace refe­
rencia, la familia se niega al pago. ¿Conseguirá co­
brar el médico si lo reclama judicialmente? — N. F.

RESPUESTA
791. En opinión nuestra, las consultas solicitadas 

por el médico de cabecera son las que éste no cobra; 
mas si las solicitadas por la familia, pues lo contrario 
podría prestarse á tener en jaque á todas horas at mé­
dico de cabecera.
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Gaceta de la salud pública.

Oslado sanitario de ¡lladrid.
Allura barométrica máxima, 715,10; minirna, 708,04; 

temperatura máxima, 28’,4; mínima, 6®,7; vientos do­
minantes, NE., E. y SO.

En la semana actual, efecto de lo elevado de la tem­
peratura, tras el brusco descens'o de días anteriores, 
iianse observado buen número de congestiones de los 
centros nerviosos y de las visceras más importantes. 
Continúan presentándose además las enfermedades 
catarrales y reumáticas, aunque éstas últimas han dis­
minuido algún tanto. Los catarros intestinales de for­
ma insidiosa y gripal han abundado bastante, asi como 
¡as laringitis, faringitis y tonsilitis.

En los niños obsérvase la coqueluclie y algunos ca­
sos de viruela, por lo general benigna. _______

C r ó n i c a .
»uev« ooiiscjcro. — Por Real decreto, fechad del 

corrienie, se noulbra vocal del Real Consejo de Sani- 
dad al Dr. D. Baldomcro González Alvarez. en lava- 
cante ocurrida por defunción de D Ramón bélix Cap-

^^^e!icita.mos sinceramente al Sr. González Alvarez, 
por esta distinción.

Kcpnrlo «le oI»rus. -  El 28 de Marzo último envia­
mos á todos los Piiscriptores de la B i b l i o t e c a  en pro­
vincias el lomo VI y último, encuadernado, del V ra- 
Imio nráclico de .ncdictiin cliiiien y Tcrnpculica de 
los Ores. Bernheim y Laurent. En adelante, toda la 
obra en rústica costará 5 0  poseías, y encuadernada
en tela á la inglesa « O  poseías.

El jueves último, día 0 de Abril, liemos enviado a los 
demás suscriijtores de la B i b l i o t e c a  que la tienen en 
rústica, el ciiaclcrno correspondiente á Marzo, que 
c o n t i e n e  la terminación de la obra de Bernheim y e 
nrincipio dcl Trnlado pp«ioli-o de las oelusioncs tiel 
liilesliiio, del Ilr. Ü. Angel Pulido.

A s c s i i i a l o -  — Nuestro antiguo y estimado suscritor 
Sr D Antonio Saiz Barriocaiia!, médico en Redecilla 
dei Camino (Burgos), íué muerto en su propio domici­
lio en la noche del 14 de Febrero último, según de pu­
blico se dice, por unos desalmados que asaltaron su
rasa V le sorprendieron.

Deseamos sean capturados los autores de tan bár­
baro delito, y no dudamos que los Tribunales de justi­
cia les aplicarán todo el peso de la ley.

n<>runri«>n. -  Á una edad muy avanzada falleció el 
domingo último en esta corte el Exemo é limo, señor 
D Rarnón Félix CapdevHa y Ferrer, doctor en Medici­
na V Ciruela, decano jubilado dcl Cuerpo médico déla 
Beneñcencia provincial de Madrid, individuo del Real 
Consejo de Sanidad del Remo, de la Real Academia de 
Medicina y vicepresidente de la Junta municipal de Sa­
nidad, excatedrálico de Clínica médica de. la Facultad 
de Medicina, gran cruz de la Real y distinguida Orden 
de Isabel la Católica, caballero de la de Carlos 111 y de
la Civil de Beneficencia de primera clase.

Era el Sr Candevila hombre de mucho valer, cien­
tífico y moral; y su muerte, aunque prevista liaco licm- 
DO lia causado hondo pesar á toda la clase.
 ̂ Reciban sus hijos, y en particular los consagrados á 

la profesión en que tanto brilló su señor padre, nuestro 
más sentido pésame.

r«ii"Po«<» <l« SIcillrinn profesional. -  En París, y 
duraiile'“ la Exposición dH año próximo, se reunirá un 
Connrew internac’onal de Medicina profesmnaí // de 
deontolooia médica desde el 23 de Julio al 31 La cuota 
de inscripción es de 15 francos. Es secretario de dicho 
Congreso el Dr.J.Glover, 37, rueduFaubourg-Poisson-

E l’Congreso se dividirá en cuatro Secciones, á sa­

ber: 1.® Esludio de las relaciones del médico con las 
colecíipidadea; 2 \  Esludío de las relaciones del médico 
con las í/i(¿/0£ d H a f íd a d e s  (clientes, farmacéuticos, char­
latanes, ejercicio ilegal de ia Medicina); 3.“, Estudio de 
las relaciones del médico con sus compañeros, Deonto- 
logía médica, y 4.®, Estudio de las obras profesionales 
de preoisión, de defensa ó benejleeneia médicas mu­
tuas.

IVucvospcrlódloos. -  Con suma complacencia he- 
OIOS recibido el núixi. 1.® del periódico trimestral, ór­
gano del Instituto de Terapéutica operatoria, ReviBia 
Ibero-Americana de Ciencias Médicas. Forma, este pe­
riódico un abultado tomo de cerca de 250 páginas, y es 
su redactor en jefe nuestro ilustrado amigo el doctor 
D. Luis Marco.

También ha visto la luz el primer numero de La 
Unión Médica de Segovia. órgano oficial del Colegio de 
médicos de esta provincia.

Á  ambos colegas deseamos larga vida y prosperida­
des sin cuonLo.

Opiísrulos. — En estos últimos días hemos recibido 
los siguientes: , , ,  ,,

Enizootia de muermo padecida en Mallorca en 1801. 
por D. Enrique Fajarnés Tur.

— Plantas medicinales cuyo cuUico eonoendria en el 
reino de Valencia, por D. José Nebot y Pérez.

— Discusión mantenida en El Liberal de Jaén con 
motivo del nombramiento ilegal de subdelegado de Me­
dicina del partido de Alcalá la Real, por D. Miguel 
Ruiz-Matas y Écija.

Olpo Colegio. — La Junta de gobierno del Col^egio 
de Médicos de la provincia de Logroño ha quedado 
constituida en la forma siguiente:

Presidente, D. Pelegrln González del Castillo, Lo­
groño; vocales: 1.", D. Nemesio Martin Ch^va . liare; 
2.®. D. Jaime Pons Pardo, Torrecilla; 3®, D. Valentín 
Sorondo Mauleón, Arnedo; tesorero. D Fermín Val- 
verde Escudero. Logroño; contador. D. Ricardo Marín 
y Sancho. Altare; secretario, D, Donato Hernández 
‘Oñale, Logroño

PABINETE DE CONSULTA Y OPERACIONES QUIRURGICAS, destina- 
U,lo únicamente á la curación de eiilermos de gargan­
ta, nariz y oídos.— líP y principal.
El médico-director, Alfredo Gallego.

luÁlinÍA miímínn V niecronrd^eo de la orina, jugo A n á l is is  (|UII11iC0 gástrico'y  leche de nodriza, so 
hacen á precio módico en la Parmaeia-láboratorio de 
R. Garcerá, Magdalena, 5, Madrid.

Kola Busto. 
Kola Busto. 
Kola Busto.

-Tónico nervioso. 
-Tónloo muscular. 
-Tóuícu cardíaco.

Farmacia del Dr. Busto. Montera, 11. Madrid.

CmOSOTAl I
Eficacísima en o! tratamiento de la (nhcrciiIo.U; es la 
forma farmacéutica más racional del carbonato ue 
creosola. Se tolera períeclamenle por hallarse esta sns- 
lancia en un grado de división grande, y es de salinr 
imiy irgrnilalitc Contiene 25 cenllgramoa decreosolal 
por'eucirñrada de café.

Vlonlcra, II, fa rm ncla ._____________________

E S TA B LE C IM IE N TO  T IP O G R Á F IC O  DE E . TEODORO 

A m p sro 108 y  S on d a  do V alon fia , B 

Teléfono 559

ce

</>

t/i

\

5 5

Ayuntamiento de Madrid



I -

X

(/>

ce

</>

I

Afto 46>— N ú m . * 2 .3 6 3 . ^  Admiaíetracióu, M agdalena, 36. ^ 9  DE A b r i l  d e  1 8 9 9 .

EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

todo* loe damingoi.

B O LE T IN  DE M EDIG INA. Q A G E T A  M EDICA 
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O
i Publica una Biblioteca 
I  eumamenie econdmlea.

Preclu de auicrlpclén de EL SIGLO 
HADBID: 3  pópelas trimestre. 

PBOTINCIAS: -3: pesetea trimestre;
8  eemeetre, y  el año. 

.BXTRANdBRO y  ETLIRAliAB: S O  pus..

que puedes paearee en tres reces. 
EXTRANJERO y ULTRAIUR: £ 0  pUa.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. -  D. ÁNGEL PULIDO

del
GOTA

R E U M A T IS M O S
Edpecíñco probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores ios 

mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.
F. GOMAR i  RIJO. 36 Rae Setat-CUuda. FARIB 

V C N T A  ^ O R  M ENO R. — EN T O D A d  CAR T A R M A C IA S  V D R O Q UE R1AS

tai
Pimui (w cDucia Ui

P I L D O R A S
_  Xb IL DOOtOE . . -

DEHAUT
Inotítubeaoen porgarse, cuando lo| 
Inecesitan. JVo temen el asco ni eil 
Icansancjo.porgue, contraloguesu-l 
■cede con los demás purgaates, este! 
Ino obra bien sino cuando se tomal 
Iconijuenosalimen osybebüas/oM 
I Uíicantea, cual eJ vino, el café, el té.l
I Cada cual escoge, para purgarse,lal
Ibera y la comida gue mas le conWe- 1  
loen,según sus ocupacíones.Comol 
leí causanc/oguelaporg; ocasional 
\gueda completamente anuladoP 

por el efecto de la buena aU-/ 
.mentación empleada, uno sej 

d̂ecide fácilmenteé rolvord^ 
.empesarcoantas rece^
^  i  sea necesario. *

GARGANTA
voz y  B O G A

IP A S T ILLA S oeDETHANI
I RKouMDiladai costra los M a les  de l a l  
lO a rga n ta , E xtin c ion es  d e  la  T o s , I 
l l n nam aolonee de la  Booa, E feo to e l 
I pem io losoe d e l M ercu rio , Ir ita o lo n  | 
I ga o  produce e l Tabaco, j  ipecialmaote | 

t  los Snri PR E D IC A D O K E S , A B O aA -1  
DOS. PR O FE SO R E S  y C A N T O R E S  I 

I para facilitar U  em ioion  d e  la  vos , I
[S ifffran  tíntalos Srma de Adb.

Fsrmsetutloo eo PARIS.

J arabe LAR0ZE»ür't onico, anti-nervioŝ
Prescrlpto con éxito por todos los médicos para combatir las G oetritie , Gas» 
tra ljia s  y para regularizar todas las funciones del £s(<bnago y de los 
In testinos. _____________________

JA R A B E  LA R O ZE « lODUROde P O T A S IO
Es el especlOco mas seguro de todos contra las Afecciones tuberculosas, 
los Canceres, los Reiimatistnoa, Us E nferm edades de la  p ie l y tos 
Accidentes sIflHticos.

JA R A B E  LA R O ZE C«rl9ZAÍ
Hiti f l jé t

coa lODURO de SODIO
Se emplea como los otros loduros y principalmente en las A /feceiones del 
Corason. ................................—

tfd OofUzif </f /Virunjtt
coa T  lODURO

J!*erdiíia9 bluneattf M}eniora9 tttenswileSf Anefmat RaquitismOi
d$ Corlazag 
aa ffsrgfí/ét 

con
Afecciones cardiacas, Eeiunatistnos, Aiiffina del Pecho, ..áaartn, etc.

JA R A B E  LA R O ZE

JA R A B E LA R O ZE

PrôDURo'̂  ̂HIERRO
Anem ia , Raquitism o,

l o o u R O  D E  E s t r o n c i o

ANUNCIOS
EXTRANJEROS

La SOCIETE 
MUTUELLE

_________________ DE PUBLICI-
TE (61, rus Caumartln, Parii), da que es 
dlreelor Mr. A. Lorette, es li encarada EX-. 
OLUSIVAHEÍTE de recibir los anuncies si- 
tranjsrcs oiii isti oirlidlDO.

•Casa J.-F. LAROZE, Farntaceoiico, 2, calle des LioDS-SaíDl-PauI, 2 - PARIS,

CARNE, HIERRO y QUINA
El A lim en to  mas íntiScante unido a los Tónicos mas reparadores.

VINO FERRUG INOSO AROUD
T  CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA  C A R M E  

CA8 IVR, HiERtt* y 9 iJiXAt Dtez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas Us eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
C a rn e , el B íe r r o  y la Q u in a  coosliluye el reparador mas enérgico que ea 
conoce para curar: la Clorósis, la Andinla, las Uenstruacíones aolonsas, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el gaguitismo. las Afecdonet 
acTÔ losas y escorbuticas, etc. EU t i n o  r e r r u g in o a o  de A ro u d  es, en efecto, 
el único que' reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las lúerzas ó .infunde a la sangre 
empobrecida y decolorlda ; el Vigor, la Coloración y la Snergía vital. 

Périnavor,enFari8,encasadeJ. FERR£iFann*,10!,r.Richelieu,Suc«sordeAROUD. 
SB VBNDB EN TODAS LAS PBINCIPALBS BOTICAS

EXIJASE ARDUO

■ o 6

II

Periódico de Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas.
P D N D A D O B B S :

Srbs. DELGRAS, ESOOLAJÍ, MENDEZ ALVAKO , TEJADA Y  ESPANA, N IETO  Y  SERRANO
DmECTOR: A  ' "

Prados da auacrlsclón da la BIBLIOTECA
O MA T I A S  NIETO SER RA N O  BSPAÑA t 16  peaetaa al aflb,

MARQUÉS DE BUADALARZAS 

EEDAOTOEES;

S '

■■
M i
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Vacantes*
En esta sección aparecen todas las t ACAHTBB de ofic ia l il 

ofloiosam ente tenem os noticia , y  no h ay  periódico que do e llas dé 
onenta antes qñe nosotros. Los comprofesores y  los.aloaldes tienen 
abierta  esta soooión y  la  do E s t a f e t a  d b -p a e t id o s  para onantas 
noticias sean efustosos cu snTÍarxiot.

La de médico titular de Villoldo (Palenoia). Dotada 
con el sueldo anual de 400 pesetas por la asistencia á 30 
familias pobres, que cobrará el agraciado por trimes­
tres vencidos, quedando en libertad de igualarse con los 
vecinos del distrito. Solicitudes hasta el 19 del comente 
al alcalde D. Epifanio Carranclo.

— La de médico municipal de Becerreá (Lugo). Do­
tada con el sueldo anual de 2 210 pesetas anuales. El 
agraciado asistirá gratis á 400 familias pobres, quedan­
do obligado á cumplir las demás prescripciones del re­
glamento de 14 de Junio de 1891. Se celebi ará contrato 
por cuatro años, y el que resulte beneficiado habrá de 
residir en el pneblo cabeza de distrito. Solicitudes hasta 
el 29 del corriente al alcalde D. Evaristo Cela.

— La de médico titular — por terminación de contra­
to — de Trabanca (Salamanca). Dotada con el sueldo 
anual de 50 pesetas, satisfechas de los fondos munici­
pales, por la asistencia facultativa de 1 á 10 familias 
pobres, transeúntes y expósitos y además puede tener 
en cuenta las prevenciones siguientes; el agraciado pue­
de contratar libremente con los vecinos de este pueblo 
cuyo niimero asciende de 100 á 110. Este vecindario ve­
nía satisfaciendo al facultativo anualmente la suma de 
160 fanegas de centeno. El que resulte agraciado lo será 
también para los pueblos de Almendra y Ahigal de Vi- 
llariiio, según acuerdo de sus Ayuntamientos y que en 
la actualidad constituyen un solo partido médico. Soli­
citudes hasta el 29 del corriente al alcalde D. Faustino 
Hernández. _ -a • j.

_La de médico titular de Rionansa, partido judi­
cial de San'Vicente de la Barquera (Santander). Dotada 
con el sueldo de 750 pesetas anuales, pagadas de fon­
dos municipales trimestralmente, por la asistencia á 
las familias pobres, percibiendo además el agraciado 
3.500 [pesetas que produce próximamente el igualatorio 
con los vecinos acomodados del distrito médico de Puen- 
tenansa, sin perjuicio de lo que pueda producir el «Bal­
neario de La Brezosa», que dista de Puentenansa 1 ki­
lómetro por la carretera del Estado, como también las 
igualas que además pueda estipular con otros véceos 
de pueblos inmediatos. Las solicitudes al alcalde de Rio- 
nansa D. Francisco G-. Lamadrid.

Diputación provincial d$ Málaga. — Se saca á oposi­
ción la plaza de profesor médico con destino al departa­
mento de dementes del Hospital civil de esta provincia, 
con la denominación de médico cuarto, dotada con el 
sueldo anual de 2 500 pesetas.

Para aspirar á dicha plaza se necesita:
1. “ Ser español.
2. ® Tener veinticinco años de edad cumplidos.
3. ® Ser doctor ó licenciado en Medicina y Cirugía,
4. ® Acreditar buena conducta moral.
Los ejercicios de oposición consistirán;
1. ® En responder á seis preguntas de la Facultad, 

que sacará cada opositor, por su propia mano, de una 
urna donde el Tribunal habrá depositado previamente 
las papeletas que las contengan, en la proporción de diez 
por cada individuo de los que tomen parte en el acto. A 
cada una de estas preguntas responderán los opositores 
á medida que las vayan sacando, graduándose el tiempo 
de tal manera, que no se emplee menos de media hora en 
responder á todas.

2. ® En escribir una disertación sobre un ponto ge­
neral de la Facultad. Harán los opositores este trabajo 
en el espacio de cinco horas, hallándose en completa in­
comunicación, y pudiendo consultar los libros que desig­
nen y sea posible facilitarles.

Los jaeces, á puerta cerrada, y media hora antea de 
proceder á la reclusión de los opositores, escribirán en 
papeletas tantos puntos generales como sean aquéllos, y 
á BU presencia ios pondrán seguidamente en una urna. 
El profesor más moderno en la Facultad sacará una pa­
peleta, y sobre el punto que designe disertarán todos, á 
cuyo fin el secretario del Tribunal dará copia rubricada

de dichas papeletas á cada uño de los opositores, condu­
ciéndoles en seguida á la sala en que hayan de quedar 
incomunicados, donde les facilitará recado de escribir y 
los libros que pidieren. Concluido el tiempo de la inco­
municación, recogerá las disertaciones firmadas y cerra­
das por sus autores, y  en seguida las entregará al presi­
dente. En la sesión pública inmediata y en las sucesivas, 
si lo exigiere el número de los opositores, leerán éstos 
sus Memorias por el orden de antigüedad de sus títulos 
profesionales

3. ® En exponer la historia completa de una enfer­
medad. A  este fin se dividirán los opositores, por medio 
de la suerte, en trincas, ó parejas cuando su número no 
sea divisible por tres.

Acto seguido, pondrá el Tribunal reservadamente en 
una urna tres cédalas en que se designen otros tantos 
enfermos, y el actuando sacará en público una de ellas 
y pasar.á en seguida á examinar, hallándose también 
presentes los jueces y los opositores, al enfermo que de- 
sigue la papeleta, sin prolongar el examen más de media 
hora. Pasado igual tiempo de inoomuuicaoión, hará el 
actuante la historia de la enfermedad, expresando sus 
causas, diaguóstico, pronóstico y medio curativo, sin 
emplear en ello más de una hora, ni tener á la vista es­
crito ó apuntación alguna. Cada uno de los contrincan­
tes opondrá luego las objeciones que guste por espacio 
de un cuarto dé hora, ó de media hora si fuero uno sólo, 
Si no hubiere más que un opositor, harán las objeciones 
los vocales del Tribunal.

4. ® En ejecutar sobre el cadáver la operación qui­
rúrgica que designe la suerte, explicando previamente 
el opositor el método y procedimiento operatorio que se

Sropone seguir y por qué le da la preferencia; las mo- 
iScacíones que á su juicio debieran introducirse en él, 

loa demás métodos y procedimientos qne se pudieran 
adoptar, los instrumentos que han estado y están más 
en uso para practicar aquella operación y cuanto le 
ocurra sobre la anatomía propia de la región ú órgano 
en que haya de operar. Para este ejercicio pondrán los 
jueces en una urna doble número de papeletas que el de 
opositores, en cada una de las cuales deberá constar el 
nombre de una operación quirúrgica.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Se­
cretaria de la Bxcraa. Diputación provincial de Málaga 
en el plazo de treinta días, 4 contar desde el primero en 
que aparezca el presente edicto en la Gaceta de Madrid 
idía 8 de Abril). Á  estas solicitudes deberán de acompa 
fiar sus títulos originales ó copias legalizadas de los 
mismos, una relación de sus méritos y  servicios y lo.s 
demás documentos necesarios para acreditar en debida 
forma su derecho á ser admitidos á la oposición.

Las oposiciones serán en esta capital, en el salón de 
actos del Hospital provincial, y los ejercicios darán 
principio en la primera quincena siguiente á la termi­
nación del plazo de convocatoria.

Málaga, 17 de Marzo de 1899. — El vicepresidente ac 
cidental de la Comisión provincial, José Marta de To­
rres.

* CHOCOLITS iSPÜL
Coa este título, la COMPAÑÍA COLONIAL ▼ 

acaba de poner á la venta en sus dos establecí- I  
mientos, calle Mayor, 18, y Montera, 8, un Z

CIOEflUTE ![PPI1DEMÍ[I1T[ SyPEBi \

y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo ^  
se elaboraba de encargo para el consumo de ▲

, algunas famUias distinguidas de esta Corte. ^
Precio del paquete (400 gramos)........  1,75 ptaa. ▼
Precio del medio paquete (200 gramos). 0,88 — J
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o o o o ^ o o o o
Í SOLUCIÓN BENEDICTO ' 

2 C R E O S O T A I S
O Preparación la  mAt racional para cnrar la  tuteronloBis, bronqnitis, catarros A  

crónicos, in fecciones gripales, enfermedades consuntivas, inapetencia, debilidad W  
general, postración nerviosa, neurastenia, im potencia, enfermedades mentales, 
caries, raquitismo; esofofolism o, etc. f r o s o o ,  * , o O  p C S e lA S . Depósito: 
Pannaoia  del Dr. Benedicto, San Bernnrd.., I I ,  M adrid y  principales farmacias.

o o o o o o o o
;x>ototototototot(X>K>ototooc

BORICINA
DE TO RPES IVIUNOZ

ANTISÉPTICO Y DESINFECTANTE
Superior al ácido bórico y  al borato de sosa; más soluble en 

filo  y en caliente, y más eficaz como preservativo y curativo 
de las enfermedades de las mucosas y  de la piel.

Se emplea contra los males de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz y  otras.

San Bartolomé, 7 , esquina á San Marcos, y principales farmacias.

Según los resultados de inyestigaolones re- 
olentemente publicadas, es lo me¡or para la oon- 
servacióti de la dentadura j  de la limpíela de la 
boca.
L o »  artien los cientiAeoa que á  é l se refieren 

serán rem itidos por

iillcp Heniiis, SircÉiii

Cd

P a s t il la s  C lo ro -B o ro -S ó d ic a s  á  la  C ocaína
D E  B O I S T - í í - X j D

Utilísimas en todas las enfermedades de la boca y garganta.
Becomiéndanse estas pastillas con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentoe conocidoB á los cantantes y oradorea; á los que padezcan de 
anginas, (os, ronquera, á los diyiericos, á ios nerviosos y á loa niños en la épo­
ca de la dentición. — iVecto de la caja, 2 pesetas. -„nciu« ucurni

TenaniM prepsrjdss pseUlIti de COCÍiNA y MEKTOL, y también da COCAINA, OODEiNA y MENTOL 
Depósito central: G o rgn e ra .^ , farmacia BOHALD,_^^d>^.

C/9

XEROFORMO
(Tribrom ofenato de bismuto.)

Ei mejor sustituto del iodoformo.
En las curas de cirugía operatoria, he­

ridas infectadas, abscesos, úlceras, chan­
cros, enfermedades de la piel (eczemas, 
eritemas, etc.).

Empleado con aceptación en las mejo­
res clínicas de España y del extranjero.

Como anñ'sé/iffco intestinal, se emplea 
para uso fnremo, con preferencia á los 
demás preparados de bismuto y otros anti­
sépticos intestinales.

El representante general en España, 
(■usinvo ISecler, Lope de Vega, 50 y 52,■ 
Jíadrf'ci, remitirá gratuitamente muestras 
y publicaciones del Xcrofomio á todos los 
señores médicos que se sirvan pedírselas.

A G U A S  ARSENIG ALES 

LÉVICO
La combinación mejor y más elevada de arsénico 

y bierro.
Este medicamento natural, nuevo _en Es­

paña, pero de antigua reputación universal 
entre foa más eminentes profesores, como 
Esmaroh, Billroth, Zaposi, Eulenburg, 
Rokitanski, Liebreicb, G-erbardt, Guai- 
ta, etc., se emplea oon gran éxito contra la 
anemia, los Irnslornos <le In nicnslrua- 
ción, el llnfalismo, paludismo, etc.

En la etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y dosis á que se emplea co­
múnmente.

El representante general en España, Cus- 
lavo Iteder, Lope de Vega, 6C y  52, M a­
drid, remitirá gratuitamente algunas bote­
llas y  publicaciones de las aguas de Lávi­
co á todos los señores médicos que se sirvan 
pedirselas.
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Ha r in a  Lacteada N E S T lt
A L IM E N T O  C O M P LET O  P A R A  Ñ IÑ O S

DEPÓSITO  GENERAL: de Rafael ROMERO. JEREZ

w : T is is
P u l m o n a r

B r o n q u i t i s  G r ó n i c a
Tratamiento Hipodérmico

POR MEDIO
del Eacaliptal Inyectable Roussel 
del Feneucaliptol Inyectable Roussel 
del Arseniato de Estricnina BwisseJ 
dei Sulfuro de Alivie Moiisüíer.

*  *
ü .  M O U S N I E R ,  2 6 , RUE H O U D A N  
• Franela

IQPAKIS, E.rai Jaeoli, j  i. raí dti ToaroiUes

s

: ! i f i l i s
Tratamiento Hjpoddrmico

Fot medio de

La Hydrarjira /nyectaU/ede ROUSSELj

§IFIUS
cianuro de HIdrarJIra

(SIFILIS
Biloduro de HIdrarJIra

J -M P P S D ie r |  ¡SIFILIS
SCEillX(s«iie}f Gránu/os Dardel

de Srseniato de MercurioFrénala

? INSO M NIO S - DOLORES  
NERVOSISM O

avahe ir 
d e l i n c a n

(B rom uro  PoiisÍBO Arseniacal
y  Chloral combinados)

EL MÁS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 
p jl^-eJicina infalible, cuya eficacia 
.  indiscutible ha hecno que sea
'  adopteda por el cuerpo de medicina 
}  casi entero.

Sin par en el frs fam /e n ío  da la
T O S  F B I t l N l J l L

s i a

constituyen el medicamento
Anii-epileptico por excelencia

★  ir

Is'-’. superiores i  los bromuros 
____ combinados 6 asociados

(F o l ib ro a m ro a j
Las Grageas de Gelineau han 

sabido adquirir junto al Cuerpo de 
Medicina, un lugar de prediieccion 
muy merecido, •
£si Grageas de Gélineaudiiin iomarst 

' siempre á la mitad a a! fin de la comida.

A N T IS E P S IA  DE LAS M U C O S A S
BO RICINA M EISSO NNIER

D ea io fee tB in te , M i c r o b ía d » ,  C io a tr iz a n ta  
N I T O X IC A , N I C A U S T IC A . N I IR R IT A N T E

Bntermedades de ios oJoS, de las OREJAS, de la HARIZ, de la L4RIM0E, 
de las Vías Urinarias, fiinecoiogia, Uiceras, Quemaduras, Heridas.

La BORICINA se emplea en Polvo 0 en Solución.
DSPÓSITO GENERAL : Sncenlo M B É S . eille d*l Brueh. 110, Barealoni.

V KN ! - * •  PA IN C I^A Lsa  FARMACIAS

contra las diversaslarabejePigitalie Afeec¡o„esd.lCorazon,
Hydropesias, 

Toses nerviosas,
Empleado con el mejor éxito Bronquitis. Asma, etc.

£l mas effloaz da los 
Ferruginosos contra la 

Anemia. Clorosis, 
Empobneimiinto da la Saagra, 

Debilidad, etc.

rageasalLactatddeHisiTOde
0E L Í S & C O N T E

Asrou^idei por la  Áaailemta di Medicina ili F a r li

I r g o t in a  y Grageas de
ERGOTINABONJEAN

iHedalla de Oro de laS*^deF‘^de París

HLIOSTtTICO al mai PODEROSO
que seconoce, en pocLon ó 
en injeccion ipodermica- 
Las Grageas son de un 
empleo muy f&cil en las 
hemorragias di toda classe.

LABELONYE y  C“ ,  99, Calle de Aboukir, Paría, y en todas las farmacias.

BLANCARD
CON 0

VOOUfiO DE HIERRO INALTERABLE 9
A p r o b s t d o a  p o r  Ja .AcBCfasaía

d e  M e d i c i D a  d e  P a r i a .  ^
Participando do ias proplecladoa del ^ 

Iodo y  del Hierro, estos Pildoras y g 
0  Jarabe convienen especialmente en g 
•  las enfermedades tan vanadas que 3

S determina el germen escrofulos - 9  
(tumores,oftsíraeeioMWy Aamort* fr\os, 0  

9  etc.), afecciones contra las cuales son g 
2  impotentes los simples ferruginosos: z 
5  en la Clbroala (colores pállaos: S 
0  ^encorrea ¡/lores blaneasl, la Ame- * 
•  norrea (meiisíruación nula ó il/ia'i ^ 
•  la T isli, la SiflUs eenatituoloDa; • 
•  etc. En ün, ofrecen un agento terapeu- • 
•  tico de los mas enérgicos para esti- • 
2  mular el organismo y modiQcar las 1  
5  constituciones linfáticas, débiles i- 5
**  debilitadas. {

Como prueba de autenticidad de los a
*  verdaderos pildoras y Tarabe de y 

Blancard, exíjase
S nuestra Qrma ad-^

Junta y el sello de la.
2  [/nióndeFaOrieantesK

m ParmioJutico da Parí!, oaU» ScFieeirte.^tl i
8 —

6fánuloSd.Ca,tilloii
i  1 MIL. DB EXTRACTO NORMAL DB___

ESTROFANTUS
t ó 4  pordia, producto uoi diuraala prOQla, riidOi* 

maaolcoraaoa dablUtado, bacao desaparecí r
ASI8T0LIA. DISPNEA, OPRESION, EDEMA

Puede eonlinuarie tu uto lin ,nert«uffníínn.
¥.Bol eiliAcedemleatHteielailHS.

Elijan la Firma. — Parl5,3.BBul'‘ S'-Miftiii. M

VERDADEROS GRANOS 
deSALUD delD.'’ FRANCK

( l in i i l i  leí ColeiTnioii.o’  UD 
A L O E S  y  O U T A O k M B á  

B ¡  j n a a  o ó m o d o  d a  M
FTTTí CSAT3’T ^ B

MUriMITADOSTFALSIFIGtOOl 
E il i  rótulo, iapretc iDicolof'., 
«I la Marca de loi VerdileriL 
P a r l a ,  F a r m a c l i  L E R C T .  

T  r m n c i r A L U  f a m u c u  j <
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Pre»r.nio por lot MMico» eo lot catot da

ENFERMEDADES GONSTITDCIONALES
A c r i t u d  de la Sanffre, HerBefíjmo. 

tone y Dermalósii.

OH. FA.VBOT y C'“. farmacéi/ficoj, 102,

E l miBino con lODURO d e  k u i a b i u  '
Empleadocomo tratamiento complementario del 

A B A C A , este Medlcamenla es if^ a lmente SOBERANO 
en los CBS08 de Gola. ReumatlSBio clínico. Angina de 
Pecho. Enfermedades Espetlficat heredilanat d ace>- 
denlnlíJ. Escrdfula y Tuberculósis. Folleto según 
loa últímoa trabajos de MÉDICOS fSPEC/tiES.

Ruede Richelieu, PARIS. Toiulirauiiiiiliu tityltllttru jin.

(COCA-TEINA.

I  Licor agradable de eom poslclO n ht^n dcll- 
1 n lda. ([ue no.Uetie nada üe coinmi con los li'iuiclosI orgiDloosinyeclabUsilosqncesDiuyanlrriac.inas.iCt.Va
I y mis segura qne todos los analgésicos conwidos.
I (Cfno cucAarsda común d cada periodo dei accisoj.I Unasela dosis de C É R É B R I N E  
en eualqnstra inslan'e de un ocoeso de OAQUECA 

I d de NEURALGIA lo Anee desaparecer en menos 
I litf 10 d 15
I JAQ UECAS. N E U R A LG IA S . C an saoo io
Í ooaslonadoporloscDfriaauDtosOellrabrja escesivo, 

O don ta lg laa , V é r t ig o  eatom acal, Zona,

I Xjumbago, Cóllooa xnenetrualea.
Frasco en París, 5  fr. y 3  Ir.I C .  B R O M A D A  9 M earaeten ia  

I  N evroa lB . N eu ra lg ia s  taola les , In teroos- I ta le s  y  T os ioa les ; E s U d o s  oon geatlvoa

I dot cereocs. —  Frasco : 6  b.

Q  lO D A D A t N e n r a l g i a s  renm áticas.

I oon stitu c lon a les  í  en las qoe le relacloDan con 
la medicaciín y ú d ioa .— Frasco : 5 tr.

ANAZ.GÉSICA PAUSODüN)

C .  B R O M O - I O D A D A  s C o n tra e - ]
Clones d o lo rosos  de l,i C a ra . N eu ra lg ia s  
occ ip ita l, t r ifa c ia l del b ra zo , ciú tioa y o tras  I 
rebelilc'S 5 todos les tratamienlos anleriores De i  i  I 
3 cucuaraüa. coniunis al día — Frasco : 6 fr. I 

C .  Q U I N I A D A  s C a ta n o  sp id im ioo . I 
In flr e n z  i. C oriz  >. F ieb res  e ru p t iva s , t id  
cuciraradas cumuues al rila. —  Frasco : 5 fr

Una cucharada de C £ R É B R I N E  y dt 
K O l a A - P í U S O D L ' N  lomada por U 
madaDa, produce ra  ivlllosos retuluilnt ile almo, de 
bleofsiar y de lucidos rü los casos de fDsaaclo 6 de 
trabajo excesivo íalco ó inlcUi'lual.

Estos resuilados son díarianenle verifieados en 
tas Escuelas y Fatuidades en los períodos de 
exnmenes y de concursas.

\

Puede obienffs* la lotlas parles por
inlerm'.'dlo da los Fafmacéuiuo.  ̂y DioguisUS yen Partí
es Casi de E u G . F O U R N i E R  rPausodun) I

lim edicacii5uy6dioa.-Frasco:s ir. ii4 .RQedeProvence(W ase,aNotic,aeipec/«0.1
SerinenviadosespecimenesfraneoporeUon.cdlosfacutlaUvospuolospilierandnueslrosdeposilanos.i

jk VINO HE VIAL
LACIO FOSFATO-CARNE-QUINA

AlíBiGiito flsiolú£ico comiileto,
Anemia.— Convalecencia.

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-lnapetencla.
Perfectamente proporcionado y asimila- 

______  ble, el V i n o  F o s f a t a d o  d e  V i a l  es un
estimulante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farmacia Rué VICTOR HUGO, 14. LYOH, > todas las Farmacias.

Q  Q  Q  B  B  B  B  B  B B
Tratamiento ¿6 las Enfermedades del Estómago

ÍEL IX IR  VIRENQUEi
c o n  COCAINA  - P E P S IN A  y DIÁSTA3IS

Ia  Cocilai Odliaa los íolorea do Botémago y obra como tínico on la «conraU 
ganoral. La PeptiDi y l»  DiístillIfuTorocen 1» digestión dcl bol allmontlcto completo.

O iST lilBU S I lEVBÓnSESTMiiCUXS I BASTfOft IttU n ip T M  I 
DISPEPSIAS I TÚHIIOS 1 DI6ESII0IES DIFICILES I DEBIUDAD ftElfEaiL 

S.S.PHHíelitUüdaisna, FARMACIA UiREHQUE, 8. Plan dala NigdiUM. T

lUTOBIUCIOK DEL ESTADO T DE U  ACiDEEA

S A IN T -J E A N  
PRECIEUSE

WCeVWe* uve seê io»»» ••• ~ *
Píedn, Diebete». Cólicos.

Lis lecónisDila in jDito agradatie: ona botella por día.

Le mejor agua de moaa, 
Aperlllva. muy digeiliTa. 

, AnecioDot del estómago. 
Bilis, Cálenlos hep&tkos.lclerieia,

______ Gastralgia.
f s ^ e i B Í e  AfeecioDes del hinóo, de los lifionet,
U E S I R C B  Piedrs. Diabet

H ágase V il. mismo, 
y  miiv eoonóniicamente,
SU AGUA MINERAL 

a n á lo g a  á las aguas n a tu ra le s  
con los

I m p r im id o s  d e v ic h y
I GASEOSOS I

Preparados
cíD las sales n lra idas de las celebres

AGUAS DE VICHY
Manantiales dcl Estado Francés vi^

émisMiiaititiicai.mu.-caiuiiicyf.Mus.'̂

V ino  d e  Chassain g
Bl'OtOBSriVO

P re sc r lp to  desde 3 0  años 

í CODTU las iriCCIOSIS ds lu  TUS D16I3I1T1S 

Paría, 5, Avenuo Tíctoría.

h  ”p H o s p > t ^ ;y ;y

La“ F O S fA T IN A fA L IÉ R E S ”
es el alimento más agradable y el más 
recomendailo para les niños desde la edad 
de seis á siete meses, y particularmente 
en el momento del destete y durante el 
periodo del oreotmlento.

Facilita mucho la dentición; assegura 
la buena formación de los huesos; pre- 
yiene y neutraliza los dofei'los que suelen 
presentarse ai crecer, é impide la diarrea, 
que es tan frequente en los niños.
París, 6, ayiggi Tletorla y en toda» Ut fermaoUa.

'ES T R EÑ IM IEN T O

m
i#®/*'Canción por los 

Vordtdergi ........ ..........

UxaUynl 
legan, do Mkor | 

^iraíaMi, McU ái Uñar, 
ParU. S, Bv. Victoria s wdtifAnciciia.^
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K . E O  A L A . 1 3 0 , » ,  V A L L A - D O L I D  
M edalla de o ro  en la Exposición  de B arcelona .

En esta casa (que provee al Ejército 7 á la Armada, á las Facultades de Me­
dicina y á los hospitales eivües, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán lossefioros profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado salicllieo, ibdofórmicc; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejidaboratada; yutes purificado, salicllieo, fenicado; cal^u 
de los números 1, 2 y 8, catgut al ácido crómico, cautchnc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por l.OOO, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór - 
mica, timoiizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para igaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogoc que se remite gratis. ______________

Gotas Neurosténicas Fosforadas Gonové.
Es una preparación sencilla, activa, no peligro­

sa, que, administrada con asiduidad y 

constancia, resuelve el problema prác-

tico de la  medicación de una en- ^  gotas son

fermedad tan comple ja ,  tónico de los ner-

tan rebelde y  tan ^  vios y un alimento
^  del cerebro; entonan el

centro céfalo-raquídeo del 
 ̂ enfermo; vigorizan el tono ge-

la

abrumadora

neral, y , singularmente la nutri­
ción y vitalidad de loa elementos ner 

viosos, cuando hay un desequilibrio entre 
la fatiga y la reparación de dichos elementos, 

consecuencia de exceso de función ó de defecto de 
excitación

Se facilitan prospectos.— Punto general de venta en la farmacia Geno 
vé, 3, Rambla, frente al Lioeo, Barcelona, y en las principales farma-te al Liceo, Barcelona, y en las principales tarma 
cías, 'frasco, 6 pesetas,—Depósitos en Madrid; Gayoso Moreno, Arenal, 3 
Somolinoa, Infantas, 26.— Lletjet, Carrera de San Jerónimo, 30 — Loi- 

peí, Barquillo, 1.—Medina, Serrano, áb _____

* S B  d e  V O M I T O S

te lo n e s por /o*

S - ! :

r

SS i  • '6S  o e  S ,

a.

"JíO

co

2 !  iD «  o
s !  S í

*  d“  6" O
S 5

i8n C  "

E S T O M A G O  
A R T IF IC IA L

I ¿ P O L V O S  del
DR K U N T Z  *»un

E reparado Incom p.ira 
le para la curado lo- 

I das las dolencias nel 
I e s to m a g o  e in te s -  | 
I t in o a  , por antiguas 
■ quesean L o s v o m i - j  
I to s , a c e d ia e .  a r *  | 

d o r e s ,  p e a a d e z ,
I natos, dolores de 
I eetomago. o I n tu*
I r  a , cic . eic , asi que 
[ d i a r r e a s  ó  e e t r e -  
j XI i m  1 e  Q t o  s  , des*
I aparecen í  la pnraera 
1 dosis Em lo seguro. '

Caía 7  5 0  ; media 
I caía, 4  pes  e la  s, en  
I farmacias y M a d r id .  

Arenal, 2. B a r c e lo ­
n a . Uambla Flores, 4 
Pídanse FO LLETO S.

„_¿1

Guia higiénica del enfermo
de los órganos respiratorios.

Por el Dr. VALENZUELA
Cura de aire libre, de reposo, de 

sübrealimenlación, atmiátnca, jor­
nadas del enfermo, etc., etc.

DE V E N T A :

Valenzuela, 5. pral.— Precio; 2 pesetas.

d r o g u e r ía  y  fa r m a c ia
DE LOS HIJOS DE CARLOS ULZURRUN
♦  ♦  ♦  ♦  E S P A R T E R O S , 9  ♦  ♦ ♦ ♦
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CARNE LIQUIDA
19 POR 100 DE FEPTQKÁ

EXTRACTO LIQUIDO PEPTÓGEÍÍO
j  PEPTONIZADO del

DOCTOR V A L D É S  G A R C I A
Ex Catedrático de la FacuMad de Medicina. Montevideo ( Amértoa SurJ.
MÍDALLA DB ORO BJí LAB RSPOSICIOKES BE BABC8LOHA 1888, PARÍS 1889, OEKOTA 1891

T  OBIOAOO 1898
Excelente fónico y poderoso alimento para combatir las en­

fermedades del estómago, hígado óinteetinoB; anemia, consunción,tisis, ee- 
crófulae, y para loa convalecientes de enfermedades agudas y operaciones 
Quirúrgicas. _
" Representante en España, RAFAEL TRUNO, Bareelona-

Por mayor, MELCHOR GARCIA, Capellanes, 1, duplicado.
De venta. Farmacia da Raimundo. Atocha, 2B, y en las más acreditadas. Madrid

■a

Eicelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para los convaleciente?, 
é indicada, por regla ge­
neral en todos ios casos 
dedispepsia, gastralgia 
anemia, catarrosgástrí 
eos é intestinales, y

jiempre -ue la digestión se efectúe de manera irregalar.
Vino do peptona.—Vino do peptona y hierro.—Chocolate de peptona. 

Peptona de carne concentrada. — Peptona do leche.
G .  ORTE G A, LEO N ,  13, MADRID_________

1̂ ORTCGA

R ! ÍCINSTRUMENTOS de CIRUGIA:
M icro sco p ios y  A p a ra to s  de L a b o rato rio .

ÁNGEL BASABE
ProTBBdor de !A-E«al Caía, Faoultadas de Medicina, Laboratorios y  Hoíritales C irile i

y Militares.

C A S A  F U N D A D A  B D  A Ñ O  1 8 40  

Único ríprasentanlfl para toda España do la casa C. ZEISS DE JENA

surtido de jeringas modelo Roux
d .e  d i v e r s o í s  p r e c i o s .

S ©  r©333.it©33. á  p r o - ^ in c io s .
¡ [CARMEN, 21, MADRID}! íR

s.

Medicación Estricnino-Fosfórea con e l E D =
TÓNICO NERVIOSO-CERA
Este preparado, que ha merecido la aprobación de la Real Academia 

de Medicina de Barcelona y favorable dictamen de distinguidos médi­
cos, está compuesto de
ninnfiKllto de cal . . - 0,05 ecames- | Lactato de *angaB «8 0 .. . 0 ,0 i gramos.
nipofOBUM a »  « » t .  • _  salfato de estrrcnlna. . . 0,002 -

_  d e ia in lo a  . .  0,01 -  I F ísforopnro....... 0,001 -
á la dosis ordinaria de una cucharadita de las de café, que representa
10 gramos de preparado.

La pulcritud y exquisito esmero que ha presidido en su preparación 
le hacen altamente recomendable en todas aquellas enfermedades que
tienen indicada la medicación estricno-fosfórea. . . .

De ahí las ventajas que se experimentan con el uso del T ó n ico  
n0|.y¡oso en las afecciones medulares, atonía nerviosa, impotencia, 
espermatorrea, hipocondría, espasmos muscularoa, insomnio por ago­
tamiento ó cansancio cerebral, dispepsia atónica, etc., etc.

Frnxco, 4 peseta». — -Dcydíiío general: Farmacia de su autor, 
I. (Jera, Pelayo, ü. Barcelona. — Representante en Madrid: D. P. Pas­
cual Mayor 23, 2 o—Madñd: Al por mayor, M. García, Capellanes, 1; 
Hernándnz Hermanos, Aduana, S.—Al detall: Viuda de Somolino?. In­
fantas 26; Pérez Negro, Ruda, 14; Medina, Serrano, 36; Borrell Her­
manos. Puerta del Sol, 6; Coipel, Barquillo, 1. y principales farmacias.

Lm MáReñRITM
X i O B C S B S

antibi.io»a,antiherpética,antiescrofulo»a, 
antipuroHtaria, antisifilUica y en alto 

grado reconstituyente,
Beeún L A  P E R L A  D E  S A N  

CARLOS, Dr.D.BafaelMartlneaMoli­
na, e m esta agua se obtiene

¿ a  Salud á  dom ieilio,
lin el úlümo afio se han vendido

t i l  de 2 . 0 0 0 . 0 0 0  d e m á s
La clínica es la gran piedra de toque 

en l is aguas minerales, y ésta cuenta 
50 ñÑOS DE USO G EN ER AL Y  
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

Dipósito central, Jardines, 15, 
baj* I derecha, y se vende también en 
todas las farmacias y droguerías, 8n gran 
candal de agua permite al gran Esta- 
ble( Imlento de Baños estar abierto 
dell 6 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
(onda, tres m <aas, comodidades y bara- 
(nía,

P A S T I L L A S
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MEHTOL

L a s  propiedades tarapéntioM  de estos 
dos medioamentoB, las hace efloaoes en 
todas las afeooionee de la  garganta. 

FAR M A C IA  DE BORRELL HERMANOS 
MADRID i. BARCELONA 

POBKTA DEL 8 0 1 , 5 ?  A8ALT0. 62
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[ fiíconstftuyente general 
tfef sistema nervioso, 

Neurastiienia, 
Fosfatoracia.

FO SFATO  G tY C E R A T O  DE C A L  PURO

H E U n O S IN E  J U I U B E  
N EU R O S IM B  G R A N U LA D A  -  N E U R 0 9 IN E  EN O B L E A S

DebllliJlití general, 
Oolores de cabeza, 

Hesralgtae,
I Déonilón íels'ilsmt nerr/oio.

_  H  ■- N E U R O S IN E  O H A n U LN D A  -  n C U n U S IN N  EN U ISLN A 9

Esta preparación, que puede ser tomada sin peligro alguno, 
ha dado, a pesar del poco tiempo de su descubrimiento, resultados maravillosos, como lo comprueban cerimcaaos 

Der.'^Ntito creneral: C H A S S A IN O  Y C'*, 6. a-venue •Viotoria, F a r íe

á millares.

’̂CHAÜ
LÁPICES Y BUJIAS

5̂ ^ \ t H T 0 S W ^ ^

ÓVULOS CHAUMEL
^ duT t!

S t :
S U P O S IT O R IO S  C H A U M E L

CÁPSULAS SAQUIN
de Copaibato de Sosa

e l A N T I B L E N O R R Á G I C O
más e ñ c a z

e n  todos los períodos d e  la  e n f e r m e d a d .
£  Cr9l

§ 1 3C/9\
Ausencid, d e e ru c to s  ó de náuseas/ 

ío]eranoiaper/ecía de Jas Fias digestiv& s. 

D ósis : 3  á 1 2  Cápsulas al día.

E xíjanse la F ’ i i -w a a  de 
y el Sello ií la “U nion dea F abr io an ts".

iFUMObZÉ-ALBESPEYRES. 78, Faubc S'-Denls , Parla.

' enfermedades crónicas 
Ningún Rem edio es tan eficaz com o el

PAPEL nE ALBESPEYRES
£l ÚNICO EMPLEADO EN LOS HOSPITALES MILITARES 

l ^ a r a  mantener los V E J IG A T O R IO S  eti el brazo.
6 5 ^  Doble acción reoulswa y antimicrobiana
á consecuencia de la absorción de la cantaridina en cantidad
ex trem adam en te  reducida . — Cautas de 25 hojas; 4 s« :  l  débil,1 ,2y 3, 

I FUMOUZE-ABE8PEYRE8, 78,Faul>i S'-DanlB.PAHIS.

SOLUCION PAUTAUBERGE
t l  CLORHIDKO-fOSfATO at CkL c a m o T i a o  ,

I Mar bien toUrada, oita lolucleo permitía eoU  la lars" d u ra c ió n ^I Eratamleoto i  e i  oomplolamant» abaorbidi, coadlcloaei necaiartaa I I oara obteoer ratultadOB duradaroa. t le c to i buenos y  rSpiaoB sobre IfiV ela i d laeillva i. el estado aenerel y Iss lesiones locales en
I  lea TUBERCULOSIS, !
Iiaa  AFECCIONES BRONQUIO-PULMONARES,' I les ESCROFULAS, «i RAQUITI8NIO.I L P A U T A t l B E R O E . t t . I t l u l í i C t s i r ,  P I E I S J l i l n c t c | ; ^ ? a r a ; ^ Í B f c ^ ^

, (C««“',‘ 'dofor0»-'

^ l N O
DEFRESNE

*•>__  oon

' ^ e p T O
I No solo conliene los principios de .

la carne, sino U PrfP '» “ S*"
I cular púa se encuentra fluidUloada,
I cocida y heotia aeimilable. '

, POLVO -  ELIXIR
[  IN A P E T E N C U .iN U T l.C O im E C E IC U  j

. £n (otfae («duanal rar“ “ d» Eipans

BIOSINE LE PERDRIEL
"  eUCEftOFOSFATO DOBLE
de CAL y de HIERBO efervescente.
El mas completo de los reconstltuyentee 

ff de 108 lonicoR del organismo.
se recomienda por au empleo y su gusto 

.agradables. , .
^ LE PERDRIEL &  O**, Parí».

DEBILIDAD, ANEMIA 
I  ENFERMEDADES de INFANCIA
I son c o in b a t l i la s  c o n  é x i to  o o n  la

k

s o n  c o m ó a t ia a a  c o n  e x n o  c o n  sa

FUCDeiYCIIIEd.iDGRESSY
LE PERDRIEL & Ci», París.

AMPOLLAS BOISSY
para Ifíiiifiolviu Vfí» dotliOertmooH»

Rompar las dea puotai de li Ampolla, recoger 
el liquido en ua pafiaelo, j  hacerlo respirar al eo&rao

Am pollas Boissy
conlODUROdeETILO

Alivio lomedialo jr A  O  71/7’  A  
enraclOD completa del J .V .Í

A m p o l la s  B o is s y
cu NITRITO de ANULO

AUrio inmediato y cnraciún completa

ANGINAS «.PECHO
SÍNCOPE, MAREO v EPILEPSIA
Ampollas Boissy -  e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estat Ampollas i< conscfran InrlcUDUaneoto 

aun OD los palies cilidos

delODUROdeSODIO
DE B O IS S Y

Potencia ilepsratlva contra SiffliB , EBordluTaa, 
Oota, A sm a, A n g in a s  de Pech o , etc.

Depósito en París : 2, Pfazs Vendóme
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